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ACTO  PRIMERO 

La  escena  representará  una  sala  de  trabajo.  Las  sillas  y 
los  muebles  serán  de  gusto.  Puerta  al  fondo  que  será  la  de 
entrar.  Otra  á  la  derecha  que  dará  á  una  habitación  y  ven- 
tanas á  la  calle  en  la  parte  izquierda.  Pasa  la  acción  en  un 
pueblo   de  importancia  y   cerca  de  Madrid. 


ESCENA     1.a 
Aparecerá  en  escena  Riña  arreglando  ropa  esparcida  por  allí 

Pronto,  vendrá  mi  amante; 
pronto,  vendrá  mi  Samuel; 
pronto,  será  mi  marido; 
pronto,  seré  toda  de  él. 

Le  quiero  con  todo  el  amor 
que  sentir  puede  una  muger, 
le  amo  con  todo  corazón 
y  suyo  es  todo  mi  ser. 
Por  él  palpita  mi  pecho; 
por  él  me  embriago  de  amor; 
¡grande  sería  su  despecho 
si  me  abandonara  hoy! 

Hoy,  que  siento  su  aliento 
y  constante  sueño  en  él, 
hoy,  que  espero  su  aliento 
para  embriagarme  de  placer. 

Unirnos  en  estrecho  lazo 
por  donde  no  pase  un, ...alfiler, 
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unirnos  en  un. ...abrazo 

que. ...fruto,  puede  tener. 

¡Ay!  Samuel,  dulce  amor  mió 

que  feliz  me  vas  á  ver, 

no,  puedes,  tu  figurártelo 

ni  pensarlo  tan  siquier. 
Arreglemos  y  vamos  arreglando.  Que  todo  esté  en 
su  lugar  correspondiente.  Pronto  vendrán  Adelina,  Nieves 
y  Rosalía  y  conviene  que  todo  esté  en  su  sitio.  Algo,  aun 
tenemos  que  hacer  y  como  ellas  se  han. ...prestado,  yo 
acepté.  Todo  podría  encargarse  hecho,  pero,  es  mejor 
que  se  haga  todo  lo  que  puede  una  misma,  hay  mas 
efecto,  se  le  pone  mas  cariño.  Al  removerlo. ...se  piensa 
en  todo,  ¡que  feliz  que  soy!  El  delirio  de  una  mujer 
soltera,  es  verse  casada  y  amada  por  su  marido;  gozar 
de  mas  libertad.  Al  ser  soltera,  los  padres,  nuestros 
padres,  tienen  miedo  de  dejarnos  ir  solas,  y  ya  casadas.... 
entonces,  ya  es  diferente.  Podemos  seguir  todas  las 
calles  y  plazas,  todos  los  barrios,  porque,  solo  el  ser 
casadas  nos  defiende  ¡Cuantas,  hay,  que  no  caerían  de 
solteras  y  caen  de  casadas! 

(Entra  Samuel  de  puntillas  y  coge  á  Riña  por  la  cintura, 
Al  sentirse  cogida  se  asusta  y  ve  que  es  Samuel  } 


ESCENA  2.a 
La  misma  y  Samuel 

RIÑA 

¡Ay!  que  susto  me  has  dado. 

SAMUEL 

Perdona. 

Sabré  hacer  pasártelo. 

RIÑA 

Samuel. 
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SAMUEL 

Riña. 

Mi  pecho  adivina 

lo  que  sientes  hoy. 

RIÑA 

Feliz  y  dichosa  soy. 

SAMUEL 

y  tienes  que  serlo 

aún  mucho  más 

que  no  lo  eres  hoy. 

Cuando  seas  mi  esposa, 

cuando  seas  mi  mujer, 

yo,  con  mano  cariñosa 

acariciaré  todo  tu  ser. 

Te  diré  palabras  al  oído 

que  no  puedo  decirte  hoy, 

porque,  poco  estamos  solos... 

y,  el  silencio  es  su  protector. 

Te  diré  miles  de  frases 

para  alegrar  tu  corazón, 

te  diré  miles  de  frases... 

para  aumentar  tu  amor. 

Te  diré,  cuando  en  el  lecho 

juntos  estamos  los  dos, 

pecho  á  pecho,  frases  mil 

sin  palabras  de  dolor. 

Riña,  Riña  de  mi  alma 

quiero  que  seas  feliz, 

que  vivas  en  dulce  calma 

sin  el  más  leve  desliz. 

Cuando  en  tu...  seno, 

un  ente  extraño 

sientas,  oh  Riña,  latir, 

piensa,  que,  es  cosa  de -un...  año 

no  lo  llegarás  á  cumplir. 

Es,  este,  Riña  el  idilio 

en  que  se  cifra  el  amor 
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que  sentimos  los  humanos 
en  nuestro  corazón. 
Lo  demás,  cree,  es  primera. 
el  querer  es  algo  más 
y  tu  misma  la  primera 
en  confesarlo  serás. 

PINA 

Me  placen  sentir 
las  dulces  palabras 
que  acabas  de  decir. 
Yo  te  quiero  á  ti. 

SAMUEL 

Yo  también  á  tí...    . 
¿no  es  nuestro  querer 
lo  que  acabas  de  decir? 

RIÑA 

Si,  mil  veces,  si. 

SAMUEL 

Cuando  padres  seamos, 
cumplido  estará  el  deber 
que,  ahora  al  unirnos 
nos  comprometamos  á..,  hacer 

PINA 

Escúchame. 
Yo  quiero  tener 
un  fruto  de  amor... 

SAMUEL 

Eso  está  en  él...  haber 
pero...  será  con  dolor. 

RIÑA 

No  importa,  ya  lo  sé. 
Padecer  de  este  modo 
á  mi  ver,  no  es  padecer. 

SAMUEL 

Por.,,  mi,  no  se  perderá. 

RIÑA 

Y...  yo.  te  ayudaré. 
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SAMUEL 

Tal...  vez...  asi  no  será... 

.       .  RIÑA 

¡Que  triste  me  quedaré! 

SAMUEL 

Riña,  Riña  de  mi  alma 

quiero  que  seas  feliz, 

que  vivas  en  dulce  carma 

sin  el  más  leve  desliz. 

Es  el  amor 

un  pajarillo 

que  no  está  contento 

si  no  hace  su  nido. 

Es  el  amor 

un  ángel  bello 

que  une  las  almas 

de  grandes  y  pequeños. 

Es  el  amor 

un  sueño  hermoso 

que  dá  á  la  vida 

dichas  y  gozo. 

Dichas  y  gozo, 

es  lo  que  dá; 

por  eso  los  humanos 

con  éí  viven  en  paz. 

Nuestro  amor 

eterno  ha  de  ser, 

quitándole  la  amargor 

qne  pueda  tener. 

Fuera,  fuera  el  amargor. 

que  sería  penar, 

con  toda  nuestra  alma 

nos  hemos  de  amar. 

Formar  nuestro  nido 

cual  pronto  será 

y  vivir  unidos 

hasta  la  eternidad. 
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Te  parece  asi? 
Por  mi  que  si, 
Pina. 
Samuel. 


SAMULI. 


RIÑA 


SAMUEL 


RIÑA 


SAMUEL 

Hay  que  alejar  las  tristezas, 
que  á  la  vida  roban  calor 
para,  ser  siempre  felices 
hay  que  vivir  con  el  amor. 

LOS  DOS 

Hay  que  alejar  las  tristezas 

que,  á  la  vida,  roban  calor, 

para  ser,  siempre  felices 

hay  que  vivir  con  el  amor. 

Amor,  proclama  la  vida, 

Amor,  los  pajarillos  cantan, 

Amor,  la  tierra  que  habitan 

todos  los  seres,  á  voz  reclaman. 

Amor,  amor,  para  que  nos  queramos 

como  la  vida  nos  manda, 

pues,  que,  para  ser  felices 

es  preciso  no  maldecir  nada. 

Vivir  siempre  con  alegría 

que  eso  el  corazón  quiere  y  ama, 

que  hermosos  sean  la  noche  y  el  día 

para  la  dulce  paz  de  nuestra  alma. 

Hay  que  apartar  los  sinsabores 

que  de  penas  nos  embargan. 

Hay  que  vivir  con  los  mismos  amores 

que  siendo  niños  nos  cantaban. 

Para  el  niño  no  existen 

todas  esas  martingalas, 
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que,  á  nosorros,  por  ser  grandes 

á  menudo  nos  maltraían. 

Nos  maltratan  con  sus  voces 

y  de  penas  nos  embargan 

todo  porque  nos  odiamos, 

como  las  fieras.., 

que  en  el  bosque  campan. 

Amor,  amor 

cantan  los  pajarillos. 

Amor,  amor, 

repiten  con  sus  sonidos. 

Amor,  amor 

danos  las  flores. 

Amor,  amor 

cantan  los  ruiseñores. 

Amor,  amor, 

la  vida  quiere, 

amor,  amor 

el  alma  quiere. 

Para  que  la  vida 

sea  hermosa 

hay  que  vivir 

con  el  amor 

que  aleja 

las  grandes  penas 

de  nuestro  corazón. 

Amor,  amor. 

SAMUEL 

—Pues,  si  mi  amada  Riña.  Nuestros  asuntos  marchan 
viento  en  popa,  y  para  el  16... 

RIÑA 

—  Felices. 

SAMUEL 

—Si,  Riña,  si,  felices  y  muy  felices.  Dios,  según  cuen- 
tan, formó  los  hombres-niños  y  la  Naturaleza  se  encarga 
de  formar  los  niños-hombres. 
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RIÑA 

—¿Y  las  mujeres? 

SAMUEL 

—Según  cuentan,  son...  trozos  de  carne  que  pertene- 
cieron al  hombre,  pero,  que  vuelven  al  mismo,  en  su  dia, 
(Lo  dice  riendo .) 

RIÑA 

—¿Por  que  te  ries? 

SAMUEL 

—¿Qué  quieres  que  te  diga?  Encuentro  algo  raro  eso.,, 
de  que  las  mujeres  sean  trozos...  de  hombre,  Valía  la 
pena  de  hacerlo  del  todo  y  no  á  medias. 

RIÑA 

—  ¡Que  nosotras  somos...  medio  hombres! 

SAMUEL 

— Según  la  opinión  que  dejo  sentada  y  dicha  por  anti- 
guos y  modernos,  si.  Vosotras  sois  hechas  de  una  costi- 
lja  de  un  hombre,  mejor  dicho,  Eva.  fué  hecha  de  una 
costilla  de  Adán. 

RIÑA 

—¿Y  no  encontró  su  falta? 

SAMUEL 

—Eso  no  lo  ponen  en  claro. 

RIÑA 

—Pues  valdría  la  pena. 

SAMUEL 

—Para  mí  me  es  igual.  Tan  mujeres  seríais  dicién- 
dooslo,  como  no. 

RIÑA 

— Pero... 

SAMUEL 

—  Saldríais  de  dudas,  ¿no  es  eso? 

RIÑA 

— Eso  mismo. 

SAMUEL 

—  Pues  Riña,  yo  creo  que  eso.  es  una  pequenez,  tan 
pequeña,  que  no  llega  ni  á  pequenez.  ¿Que  ibais  á  sacar? 
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RIÑA 

— Pues...  saber  si  encontró  su  falta. 

SAMUEL 

— Y.. .  tanto  como  la  encontró!  Eva  se  fué  hacia  Adán... 

RIÑA 

—Y...  que? 

SAMUEL 

—Se...  comió  la  manzana  prohibida 

RIÑA 

— ¡Ah! 

SAMUEL 

—Eso  pasó:  Así  nos  lo  cuentan. 

RIÑA 

— No  le  veo  la  punta. 

SAMUEL 

— Cómo...  puedes  verlo,  si  en  esta  casa  estaría...  á 
oscuras, 

RIÑA 

—La  punta! 

SAMUEL 

— La  punta  y...  los  machacantes 

RIÑA 

—Cuando  más  va  menos  te  comprendo. 

SAMUEL 

— O...  disimulas,  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 

RIÑA 

—No,  á  fé. 

SAMUEL 

— Lo  que  queréis  comprenderlo...  lo  comprendéis,  lo 
que  no...  están  verdes,  como  la  zorra,  que  á  astuta,  no 
hay  otro  animal  que  la  gane. 

RIÑA 

— Por  lo  que  te  amo,  que  no  te  comprendo. 

SAMUEL 

— Ni  falta  al  fin  y  al  cabo  que  te  hace.  Con  una  sola 
lección  lo  comprenderás  todo. 


16  R  I  N  A 

RIÑA 

—  Me  la  enseñarás? 

SAMUEL 

—  Contraigo  ese  compromiso. 

RIÑA 

—Te  lo  haré  presente. 

SAMUEL 

— Y  yo  te  lo  cumpliré  como  un  despertador,  repitién- 
dote... el  sonido. 

RIÑA 

--¿Cuando? 

SAMUEL 

— No  te  impacientes,  á  todo  se  llegará  á  pasos  con- 
tados. 

RIÑA 

— Pues,  casi...  casi...  desearía  que  me  lo  dijeses. 

SAMEUL 

—Que,.,  impacientes  que  sois!  La  demostración... 
palpable  de  los  hechos  necesita  una  exquisita  preparación 
y  ahora...  según  dices  no  la  tienes. 

RIÑA 

— Si...  tu  gusto  es  que  espere,  me  esperaré.  (Se  oyen 
¡as  voces  de  Adelina,  Nieves,  y  Rosalía;  Riña  se  va  hacia 
la  puerta.) 

ESCENA  3.a 
Los  mismos,  Adelina,  Nieves  y  Rosalía 

ADELINA 

—Qué  hay  de  nuevo  Riña? 

RIÑA 

— Nada  de  particular.  Ya  lo  veis. 

SAMUEL 

(Yendo  hacia  ellas)— ¿Qué  hay  pollitas? 

ROSALÍA 

—Que  quieres  que  haya?  Lo  de  siempre. 


ACTO   PRIMERO 


17 


—Que,  ¿cómo  tienes  todo  eso? 

—Estaba  arreglándolo,  cuando  ha  ve- 
nido Samuel. 

—Te  va  á  trastornar. 

— Más  ya,  no  puede  ser. 

— Tienes  razón. 

— Os  deseo  muchas  felicidades, 

riña      —Muchas  gracias. 

—Pero,  que,  ¿vamos  á  comenzar? 

— Cuando  queráis. 

— Hoy   mismo   podremos   concluirlo, 

—Es  tan   poco   lo  que  falta... 

—Pero,  ¿qué  es  lo  que  demonios  hacéis? 

—Sino  fuera  porque  podrías  enfadarte... 

— ¿Que  piensas  decir? 

—Que  nos  dejases  solas. 

—Os  estorbo? 

— No,  pero 

—Me  iré,   pues. 

—Es...  una  sorpresa  que  quería  darte. 

Has  venido  y... 
—Os  dejo  y  manos  á  ía  obra. 
— ¿Te  enfadas? 
—No,    Riña,    no.    Contigo    nunca.    Lo 

mandas  y  me  voy. 

— Dentro  de    una   hora  lo    tendremos 
concluido.  Vuelve. 

— Está  bien.  Iré  mientras  tanto  á  despa- 
char unos  asuntos  y  vuelvo. 
acompaña  hasta  la  puerta),   Adiós  Samuel. 

— Hasta  luego. 

—Adiós. 
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ESCENA  4.a 

Las  mismas  menos  Samuel 


NIEVES 

ROSALÍA 

ADELINA 

ROSALÍA 

RIÑA 

NIEVES 

RIÑA 

NIEVES 

RIÑA 

ADELINA 

RIÑA 

NIEVES 

ADELINA 

ROSALÍA 

RIÑA 

ADELINA 

NIEVES 
ROSALÍA 
RIÑA 
NIEVES 


ADELINA 
RIÑA 


—  Por  poco  nos  coje. 
—Lo  hnbiera  sentido. 
—Y,  yo. 

—Había  podido  decir  de  nosotras 

—Nada,  ¿No  es  mió? 
—Pero...  á  veces...  eso... 
— ¿Que   quieres  decir? 

— Irás  vestida  y 

— Iré  vestida. 

' — Pero con    un    vestido    que    solo 

abriéndolo 

—Que...  yo  me  abra! 

—Eso...  ya  se  cuidará  Samuel. 

—  Y  tan  pronto  esté  abierto... 

— Lo  difícil  será  cerrar. 

— Todas  las  puertas  que  se  abren,  pue- 
den cerrarse. 

—Cuando  la  cerradura  se  conserva 
buena. 

— Pero,  en  ese  caso 

— No  es  fácil  su  cierre. 

— Me  confundís. 

—  Ya  nos  lo  dirás.  Venga  el  vestido  y  á 
concluirlo.  (Riña  coje  el  vestido  y  lo 
da  á  Nieves). 

—Cuando  os  casáis? 
—El  15. 
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Rosalía  —El  15,  el  15. 

nieves  — Dia  bonito.  (Busca  el  hilo  y  no  lo  en- 

cuentra), Riña  aquí  no  está  el  hilo. 

riña  (lo  busca)      —Pues  no  le  veo. 

rosalia  — Se  lo  habrá  llevado...  Samuel. 

riña  — ¿Qué  haría  de  él? 

Aquí  está  (lo  da  á  Nieves), 

nieves  —Casi  sin  tocarlo  se  me  ha  roto, 

rosalia  — No  se  que  manos  tienes.  Todos...  los 

que  tocas,  rompas. 

nieves  -—Chica,  es  el  primero  que  se  me  ha 

roto. 

Adelina  ---Puedes  esperar  el....   segundo   si   te 

parece 

nieves  — Pues,  si  se  rompía... 

rosalía  — Podrías  buscarlo  entero,  después. 

adelina  — De  seguro  que  ya  no  le  encontrabas, 

nieves  — Ni  falta  que  hace. 

rosalia  — Como de  ese  sobra... 

adelina  — Si  faltava  no  lo  dirías  así. 

nieves  — (Dando  el  vestido  á  Riña). 

Puedes  probártelo. 

rosalía     '  — Así  veremos  como  vá. 

adelina  — Y,  según,  le  haríamos  el  retoque. 


(Riña  vase  á  la  habitación  contigua  y  vuelve  salir  lleván- 
dolo puesto). 

mieves  — Muy  bien  te  vá. 

rosalía  — Muy  bien  te  está. 

LCS   TRES 

Sin  color  es  caprichoso 
sus  adornos  al  igual, 
el  conjunto  es  precioso 
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y  resulta  original. 
Te  va  muy  bien, 
muy  bien  te  está. 

RIÑA 

El  día  que  lo  estrene 
fausto  para  mí  será. 

ADELINA    y    NIEVES 

El  día  que  tu  lo...  estrenes... 

NIEVES 

Todo,  todo  se...  estrenará. 

RIÑA 

Cuando  me  vea  Samuel 
y  vea  como  está  hecho, 
verá  lo  que  es...  el 
y  porque  así  está...  hecho. 

LAS    CUATRO 

Su  color  es  caprichoso 

sus  adornos  al  igual, 

el  conjunto  es  precioso 

y  resulta  original. 
Adelina  — Desabrocha... 

nieves  — Y  así  veremos... 

rosalía  — Como  vá... 

(Va  todo  abrochado  de  arriba,  abajo,  y  lo  desabrocha). 

RIÑA 

Por  abajo  comencemos 
y  hasta  arriba  continuar. 

NIEVES 

Todo...  tapado  queda. 

ROSALÍA 

Nada...  se  ve. 

ADELINA 

Ya,.,  se  verá 
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riña  (concluyendo) 

Ya...  está. 

Así...  (abre  un  poco). 
Poco  á  poco  ir  abriendo 
hasta  la  vista... 

quedar, 
poco  á  poco 
y  con  tiento 
porque  se  puede... 

rasgar. 

Así.... 

cuando  me  vea 
de  esta  manera 
no  se  podrá,  no, 
contener 
y  cogiéndome 
por  la  cadera 
mi  asiento 
será el 

¡Ay!  que  gozo. 
¡Ay!  que  placer 
cuando  cerca  tenga 

á  mi  Samuel. 
Se  nubla  mi  vista 
solo  al  pensar, 
que  dentro  de  poco... 

le  he  de  abrazar. 
Que  gozo  el  mió, 
no  puedo  pensar... 
que  dentro  de  poco... 

le  he  de  besar. 
Junta,  muy  junta 
por  fin  estaré; 
del  hombre  que  adoro... 

yo  bien  lo  sé. 

Un  solo  lecho 
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para  los  dos, 

bajo  un  mismo  techo... 

solos...  los...  dos. 
¿Que  vamos  así  ha  hacer? 
querernos,.,  querernos... 
amarnos...  amarnos... 

á  más  no  poder. 
¡A!  que  gozo 
¡ay!  que  placer 
cuando  cerca  tenga 

á  mi  Samuel. 

LAS   CUATRO 

Su  color  es  caprichoso 
sus  adornos  al  igual, 
el  conjunto  es  precioso 
y  resulta  original. 

NIEVES 

Se  le  cae...  un  botón 
sácatelo  y  lo  cosiremos  mejor. 

(Riña  se  quita  el  vestido  y  lo  entrega  á  Nieves,  quedando 
en  paños  menores).  ' 

ROSALÍA 

Así...  estás,  mucho  mejor, 

NIEVES 

Que  linda  ahora...  vas. 

ADELINA 

Cose...  el  botón. 

RIÑA 

Tengo  un  descosido 
que  no  se  puede  coser, 
tengo  un  descosido 
que  no  se  puede...  ver, 
pues,  si  lo  enseñaba 
me  podríais  sonrojar, 
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hechándome  en  cara 

que  así  no  debe...  estar, 

Tengo  un  descosido 

que  grusía  á  muchos...  la  mar 

y  lo  cosen  descosiéndolo 

por  apretar 
demasiado  la  aguja 
en  que  lo  van  á  remendar, 
pues  no  miran  que  es  flojo 

el  paño  que...  hay, 
Rompen  el  paño  y  el...  hilo 
todo  lo  rompen  sin  mirar 
que,  al  romperlo  de  esta  manera 
ya  no  se  puede  arreglar. 

LAS   TRES 

Tiene  un  descosido 
que  no  se  puede  coser, 
tiene  un  descosido 
que  no  se  puede...  ver, 
pues,  si  lo  enseñaba 
la  podríamos  sonrojar 
hechándole  en  cara 
que  así  no  debe...  estar. 

RTNA 

Es  un  descosido 
muy  original, 
está  en  línea...  curva 
y  se  abre  sin  cesar, 
yo  bien  lo  enseñaría 
pero,  no  lo  puedo  enseñar, 
me  ruborizo...  yo  sola 
con  ello  al  pensar. 

LAS  TRES 
Es  un  descosido 
muy  original 
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RIÑA 


csfá  en  línea...  curva 
y  se  abre..,  sin  cesar, 
yo  bien  lo  enseñaría 
pero,  no  lo  puedo  enseñar, 
porque  tal  vez  á  muchos 
les  podría...  gustar. 

nieves  j—  No   hay    descosido   que     no     pueda 

arreglarse. 
riña  — Según    y     como.     No    iodos   tienen 

arreglo. 
nieves  — ¿Quieras  que  lo  pruebe? 

riña  — Ni...  pensarlo.  No  sabes  tu  la   gracia 

que  tiene  si  creas  eso. 
rosalia  — Para  mí  nada  de  particular. 

riña  — Pues  lo  tiene  y,  mucho. 

adelixa  — Eso  lo  dirás  tú. 

riña  — Estoy  por  decíroslo,  pero... 

nieves  — Habla  y  según  digas... 

(Llaman  á  la  puerta). 
riña  — Id.  á  abrir   vosotras,    porque  yo   no 

debo  presentarme  en  paños  menores. 

(Vase  hacia  la  habitación  interior  y  una  de   las   tres  va  á 
abrir  y  entra  Irene). 


ESCENA    5.a 
Las  mismas,  Irene  v  Samuel 


IRENE 
NIEVES 

IRENE 


— Habéis  concluido  ya? 

— Todo  ha  quedado  concluido  en   este 

momento. 
—Y,  Riña? 


ACTO  PRIMERO 


25 


NIEVES 

IRENE 

NIEVES 

ADELINA 

ROSALÍA 

RIÑA 

IRENE 
RIÑA 

IRENE 

riña  (en  ellas) 

NIEVES 


—Está  dentro  á  vestirse,  digo,  si  á  ves- 
tirse. Hemos  probado  el  traje... 

— De  novia? 

— No.  el  de  viaje.  Le  está  pintado. 

— Hermosa  está  con  él. 

—Es  una  maravilla, 

— Gracias  á  Dios  que  todo  está  con- 
cluido. El  trabajo  nos  abrumaba. 

— Así,  ya  podremos  salir  hoy. 

— Desde  este  momento  ya  lo  podremos 
hacer. 

— Está  muy  bien. 

— Que  os  parece? 

— Por  mí  si. 
adelina  y  Rosalía — Y  por  nosotras  igual, 
irene  — Voy  á  vestirme  y  hasta  luego, 

las  cuatro  — La  esperamos. 

(Al  mismo  momento  en  que  va  á  salir  Irene,  se  cruza  en 
la  puerta  con  Samuel  y  se  quedan  hablando.) 

— Por  poco  nos  coje. 

— Al  fin  y  al...  cabo... 

— Con  un...  cabo,  no,  pero,  con  otros 
galones...  ya  me  tienes, 

-  -Es  decir  que  quieres...  galones... 

— Por  ellos  me  pirro. 

— De...  infantería  ó  de...  caballería? 

— Los...  infantes  no  saben.  Los  de  caba- 
llería... montan... 

—Te  gusta  á  tí  el...  mandar? 

— Mucho. 

— Pero,  han  de  ayudarla. 


RIÑA 

ADELINA 

NIEVES 

ADELINA 
NIEVES 
ADELINA 
NIEVES 

RIÑA 

NIEVES 

ADELINA 
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nieves  — Muchas,  pero,  ihuchas  son  las  veces 

que  he  de  ayudarles  yo. 
samuel  (Acaba  de  entrar) 
Buenas  tardes  señoritas, 
buenas  tardes  ¿cómo  estáis? 

NIEVES 
Al  momento  para  salir 
si  otra  cosa  no  mandáis. 

SAMUEL 

La...  salida  es  lo  de  menos 
La  cuestión  es  el...  entrar. 

NIEVE-C 
La  entrada  siempre  es...  buena 
la...  salida  no  es  igual, 
hay  veces,  que  se  entra...  sano 
y  al  salir...  se  está  mal, 

ADELINA 
Cójese...  un  resfriado. 
ROSALÍA 
O un  catarro  pulmonar. 

NIEVES 
O. ...se  cogen. ...otras  cosas 
que  no  se  pueden. ...nombrar. 

SAMUEL 

No  os. ...entiendo 

si  mejor  no  os  esplicais. 

(Siéntense)  los  tres 

Hablaremos  con  mas  tiento 
y  tal  vez. ...nos  entendáis, 
Si  uno  sale. ...caliente 
de  un  sitio 

y  á  otro  va  para... .enfriarse 
según,  como  es  la. ...calentura 
al  tomar. ...el  sorbo,  gozo  siente 
pero,  después  viene  el. ...helarse. 
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En  la  garganta  siente. ...escozor 
que  le  circula  por  todo  el  cuerpo, 
se  acentúa  esa. ...picazón 
y  rasca... que  rasca,  y  ¡como  si  nada! 
pues,  que  no  pensó  en  la.. ..salida 
cuando  fué  por  la. ...entrada. 

NIEVES 

Basta  ya  es  geroglíficos. 

LAS  TRES 

No  lo  son,  no  no,  Samuel. 

RIÑA 

No  os  entiendo  ni  á  vosotras  ni  á  él... 

LAS  TRES 

Como  nos  vas  á  entender? 

SAMUEL 

Hay  que  buscar  la  salida 
cuando  entras  en  algún  punto, 
para  que  alli  no  perezca 
un  mismísimo  difunto. 

NIEVES 

Difunto,  si,  lo. ...parecerás 
cuando  busques  la  salida, 
sea  por  la  puerta. ...de  delante 
sea  por  la...  de  detrás. 
s¿  MUEL 
Caigo.. ..en  la  cuenta. 

RIÑA 

Que  quieres  decir? 

ROSALÍA 

No  lo  adivina.... 

NIEVES 
Ya  lo...  adivinará 

cuando  lo  vea  de  cerca 

ya  lo..,,  comprenderá. 

RIXA 

Mucho  me  cuesta  saber 

lo  que  vosotras  ya  sabéis.... 
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NIEVES 
No. ...fe  apures,   te  lo  hará   entender, 
él  mismísimo,... Samuel. 

RIÑA 
¿Lo  sabes?. ...Dime.. ..Samuel. 

SAMUEL 
Es  un  capricho  de  Riña 
lo  que  Nieves  dice  ahora... 

NIEVES 
No  te  costará  una. ...hora. 

RIÑA 
No  yo  puedo  ya  saber? 

SAMUEL 
Calma  ten  y  no  desmayes 
que  ya  te.. ..vendrá 
tal  vez  cueste  algunos...  ayes 
pero,  eso. ...pasará. 

RIÑA 
Decídmelo  por  favor.... 

SAMUEL 
Tal  vez  te  de  algún. ...dolor 

RIÑA 

No  lo  quiero  asi  saber. 

SAMUEL 

Solo  es  un. ...entender. 

RIÑA 
No  repitas  lo  del...  dolor.... 

SAMUEL 

No  cuadra  Riña.. .el  meter 
esa...  palabra  aquí, 
pues,  aunque  fuera...  asi, 
se  para  sin  como...  saber. 
Viene...  ó  no  viene  así. 
suceda  ó  no...  sucederá 
no  puede  decir  como.,,  será 
no  me  preguntes...  mas  á  mi. 
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RIÑA 

Porqué? 

SAMUEL 
Porque  para  todo  eso 
se  necesitan  lecciones... 

RIÑA 

Asi  me  lo  enseñarás. 

SAMUEL 
No  cabe  la  menor  duda 
que  todo  lo...  aprenderás. 

RIÑA 

Yo  lo. quiero  aprender. 

SAMUEL 
Todo,  todo  lo  has  de  saber... 
Para  aprender  una  lección 
hay  que  poner  mucha  atención, 
no  estriba,  no,  en  conocer 
cosas  y  cosas,  sin  mas,  ni  mas 
pues,  que  á  la  postre  la  has  de  meter... 

NIEVES 

Estoy  segura  de  que  la...  meterás. 

SAMUEL 

Para  aprender  una  lección 

hay  que  escuchar  con  atención 

pues,  que,  si  no  se  hace  así 

siempre  se  descuida  lo  mejor 

y  á  lo  mejor  se  contenta — si — 

en  donde  un— no — cuadra  que  es  un  primor 

LAS   TRES 

Nos  sabemos  la  lección. 

SAMUEL 

Haced  una  operación... 

LAS  TRES 

Dos  y...  dos,  hacen...  seis. 

RIÑA 

Habéis  dicho  un  desatino. 
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SAMUEL 

Veo  que  nada  sabéis. 

LAS   TRES 
Sabernos  ledo  ese...  sino, 
RIÑA 

Dos  y  dos  cuatro,  cuatro  son. 

LAS   TRES 

No  sabes  la  multiplicación... 

SAMUEL 

Nos  la  vais  á  enseñar. 

LAS  TRES 

Dos  y...  dos,  hacen  seis. 

como  pronto  lo  veréis. 

Dos  á  dos,  quien  saca...  dos. 

SAMUEL   \    RIÑA 

A  dos  quedan  reducidos. 

LAS   TRES 

Mezcladlos  bien  esos  dos  á  dos 
y  ponedlos  bien  unidos 
y  veréis  como  hacen...  seis. 

RIÑA 
Uno  y  uno,  dos,  ocho  y  ocho  diez  y  seis. 

LAS   TRES 
Uno  puede  mil  hacer 
y  así  resultan  dos  mil  uno 

RLVA 

Todo  eso  no  puede  ser. 
SAMUEL 
Riña   Para...  esas  hay  que  ser  muy  tuno. 

RIÑA 

No  comprendo  esas...  cosas. 

LAS    TRES 

Cuando  te  halles  entre...  rosas 

ó  lo  que  es  lo  mismo  en  plena...  luna 

muy  bien  nos  contestarás 
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y  á  todas  y  á  cada  una 

sin  reparar  nos  lo  contarás- 

RIÑA 

Que  os  voy  yo  á  contar? 

LAS   TRES 

Lo  que  no  sabes  adivinar. 

RIÑA 

No  se  lo   que  os  debo  decir. 

LAS   TRES 

Que  uno  y  mil  puedan  hacer 
dos  mil  uno  y  aún  más. 

RIÑA 

No  paréis  aquí... 

Las  TRES 
Riña.  Ya  nos  lo  dirás. 

LAS   TRES 

Para  aprender  una  lección 

se  necesita  preparación, 

se  necesita,  Riña,  saber 

toda  la  tabla  de  multiplicar, 

aunque  bien  puede  suceder 

que  aun  'después  se  haya  de  sumar, 

si  de  dos  sacas...  uno 

dos  á  dos,  puede  que  sea  ninguno, 

como  también  puede  suceder 

que  el  número  aumente- 

RIÑA 

No  puedo  yo  eso  saber?* 

LAS    TRES 

Haz  pensar  á  esa...  mente 
que  no  encuentran  la  salida, 
y  verás  como  en  la  vida 
pasan  casos...  muy  raros 
sobre  todo  en  estas  cuestiones 
que,  aunque,   son  unos  avaros 
no  lo  son  sus  corazones, 
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y  á  lo  mejor,  les...  sucede 

que  su  avaricia  no  puede 

rodo,  eso,  no,  Riña,  evitar, 

aunque  todo  un  año  pasen 

y  aún  más  pueden  pasar 

sin  que... 

Un  día  por  mera  casualidad 

les  engañan.  Riña  su  voluntad 

y  escuchan  á  su  corazón 

y  éste  que  puede  más  que  el  dinero 

les  obliga  á  hacer  una  operación 

que  es  dicha  y  gozo...  entero. 

RIÑA 
Me  gusta  la  comparación. 

SAMUEL 
Te  sabes  ya  la...  lección? 

RIÑA 
La  comienzo  á  aprender. 
LAS    TRES 
Riña,  Riña  todo  lo  has  de  saber. 

irene  (en  la  puerta) 
Estáis. 

e  SAMUEL 

Vamonos  á  dar  una  vuelta 
que  bien  lo  necesitáis. 

TODAS 
Si  vamonos  á  dar  una  vuelta 
á  pasear. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Salón  amueblado  con  lujo 


ESCENA  6.a 
Enrique,  Irene  y  Riña 


— Mañana  es  14  Riña  y,.. 

— Contados  tengo  los  días. 

— ¿Los  encuentras  largos? 

— Que  se  yo.  Ni  largos,  ni  cortos. 

— Está  acordado  celebrar  la  fiesta  aquí 

y  que  os  marchéis  por  la  tarde. 
— Lo  que  hagan  está   bien  hecho.   ¿Lo 

sabe  Samuel? 
---Se  lo  dijimos  y   asiente,   á  nuestros 

proyectos. 
— Así,  lo  mismo  es  marchar  una  hora 

que  otra. 
— Vamos  á  concluir  el  asunto  que  ayer 

dejamos  y... 
— Sí    no   han    de    enfandarse,   yo   me 

quedaré   en   casa.    Pudiera  venir  al- 
guien y... 
— Tienes   razón.    Iremos  los  dos,    voy 

á  vestirme.  (Se  va.) 
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Enrique       — Riña. 

riña  —Que  querías  padre. 

ENRIQUE 

— óyeme,  escucha.  Tal  vez  mi  amor  de  padre  ofusque 
algo  mi  razón.  Deseo  íu  felicidad  y  en  ella  me  atengo 
en  gran  manera.  Quiero  que  seas  feliz,  muy  feliz  y  que 
ni  por  asomo  venga  á  perturbar  nada  tu  sueño.  (Corren 
voces...) 

riña  — ¡De  que! 

enrique       — De...  que  amas...  á  otro. 

riña  — No  padre. 

ENRIQUE 

— Mejor.    Corren   esas   voces  y  dicen  que  tu  para  no 
remordimos  á  nosotros,  consientes  con  Samuel. 

RIÑA 

—Padre.  Ha  sido  él,  el  único  hombre  que  amo,  he 
amado  y  creo,  que,  amaré  siempre. 

ENRIQUE 
— No  sabes  el  pesar  que  me  quitas  de  encima.  Senti- 
ría..,  mucho   que  eso  solo  lo  dijeras  para  allanar  nues- 
tras sospechas. 

RIÑA 

— No,  Padre,  no.  Es  la  pura  verdad  lo  que  digo.  No 
me  enseñaron  á  mentir  y  no  miento. 

ENRIQUE 
— Y,  nunca  tendrías  que  mentir.  El  que  miente  siempre 
tiene  adversarios.  Hablar  poco  es  lo  mejor  para  no  com- 
prometerse. 

RIÑA 

— ¿Que  puedo  hacer  sino  seguir  las  enseñanzas  que 
me  habéis  dado? 

ENRIQUE 
— Así,  has  de  hacerlo  si  quieres  evitarte  muchos  dis- 
gustos.   Con  la  lengua  se  irrita  mucho  pero,  mucho  más 
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que  con   los   golpes.   Los  golpes   son   de    momento   y 
la   lengua...  dura,  dura,  hasta  que... 

RIÑA 
— No  tenga  duda,  no  he  de  obrar  así. 

ENRIQUE 

— Solo  es  por  tu  bien,  por  lo  que,  te  lo  digo.  Hablar 
en  demasía,  es  siempre  hablar  demasiado  y  al  hacerlo  así, 
siempre,  siempre  se  ha  de  faltar,  calumniar  á  una  persona 
ó  á  varias  á  la  vez.  Procura  estar  bien  contigo  y  con 
el  mundo.  Muchos  serán  los  que  te  ensalzarán  al  estar 
frente  á  frente  y  esos  mismos  se  cebarán  en  tí,  cuando  no 
los  veas. 

RIÑA 

— Son  muchos,  pero,  muchos,  los  que  hacen  eso. 

ENRIQUE 

— Demasiados,  por  desgracia.  Esos  son  los  que  ponen 
las  confusiones  en  las  familias  y  en  todas  partes,  Disfru- 
ían, contando  esas  pequeneces  y  propagándolas  á  todo 
viento. 

RIÑA 

— No  comprendo  porque  han  de  ser  así. 

ENRIQUE 

— Ni,  nadie,  absolutamente  nadie  lo  comprende.  ¿Qué 
costaría,  que,  cada  uno  se  cuidara  de  si  mismo,  de  co- 
rrejir  sus  defectos  y  no  preocuparse  tanto  y  tanto  del 
vecino?  Demuestran  una  grande  bajeza  de  espíritu  y  tan 
poco  sentido  común,   que   es  el  colmo. 

RIÑA 

— Padre,   no  debe  de  tomarse  eso  en    serio. 
ENRIQUE 

— No  debería  tomarse,  dirías  mejor,  pero,  lo  malo, 
es  que  de  esas  mezquindades,  les  hacemos  grande,  pero, 
muy  grande  obsequio  y  á  ellas  vendimos  nuestra  con- 
ciencia. 

RIÑA 

—Lo  mejor  sería  desenmascarar  á  todos  los  que  así 
proceden. 
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ENRIQUE 
— Y,  ¿cómo  hacerlo,  si  las  más  de   las  veces  aunque 
sospechas  en  ellos,  no  les  conoces? 

NINA 
— Pues  lo  mejor,    es   no   dar   crédito    á  sus  palabras. 

ENRIQUE 

— Eso,  eso  es  lo  que  debe  hacerse;  cuando  vienen 
á  contarte  algo  escucharles  con  desprecio;  no  hacerles  ni 
el  menor  remoto  caso,  hacerte  el  distraído,  es  la  mejor 
manera  de  conseguir  que  no  vengan  á  molestarte  con 
sus  palabras  envenenadas,  con  esa  palabrería  cursi  y 
pestilente,  con  esos...  ademanes  rebuscados,  para  cau- 
sar más  grande  el   efecto  que  se  proponen. 

RIÑA 

— Pues,  conmigo... 

ENRIQUE 

— No  jures,  hija  mía.  Mañana  una  comadre  puede 
venirte  á  contarte  mil  historias,  Hoy  á  nuestro  lado, 
solo  has  sido  la  hija  querida  y  mimada.  Mañana  tendrás 
marido... 

RIÑA 

— Que  piensa  decir  con  eso? 

ENRIQUE 

— Aunque  la  honradez  sea  el  espejo  de  vuestra  unión, 
no  faltarán  chismosas  que  querrán  ver  que  á  escondi- 
das jugáis.,,  á  cuernos,  y  que  el  uno  por  un  lado,  y  el 
otro,  por  el  otro,  os  engañáis  miserablemente. 

RIÑA 

— Eso  no  lo  haremos. 

ENRIQUE 
— No    quiero  decir  que  lo  hagáis,  lo  que  quiero   decir 
es   que  no   haciéndolo,   otros,   creerán  realmente  que   lo 
hacéis. 

RIÑA 
— En  todo  caso  que  les  importaría? 
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ENRIQUE 
— A  nadie  debería  de  importarle  un  comino  de  lo  que 
otro  hace,  no  faltando  abiertamente  á  las  formas  sociales 
y  esenciales.  Supongamos  que  tu... 

RIÑA 

— No,  padre,  no  lo  haré,  y  si  Samuel  lo  hiciera... 
yo  no  se  lo  que  haría. 

ENRIQUE 

— Procurar  hacerle  ver  lo  mal  que  va  cuando  real- 
mente lo  hubieses  comprobado.  Sin  más  ni  más  no,  por 
que,  entonces...  adiós  paz,  adiós  alegría.  El  castillo 
formado  solo  de  placeres  é  ilusiones  se  convertiría  en 
una  constante  algarabía.  El  secreto  de  los  casados  es 
saber  vivir  bien,  con  alegria  y  sobre  todo  y  ante  todo 
con  amor. 

RIÑA 

— Padre. 

irene  (de  la  puerta) 

— Cuando  quieras  estoy   á   tu  disposición. 

ENRIQUE 

— Hija  mia,  hasta  luego. 

(Riña  da  un  beso  á  su  padre  y  á  su  mad  re  y  estos  se  van). 

ESCENA    7.a 
Riña  sola 

Sospechar...  de  mi! 
¿quién  le  habrá  dicho? 
Será  algún...  bicho 

peor  que  Caín. 
Será..,  algún  necio, 
por  fuerza  lo  ha  de  ser, 
yo  á...  ¡otro  querer! 

va,  le  desprecio. 
En  su  rostro  le  escupo 
á  ese  gusano...  vil 
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y  aunque  fueran  mil 

también  les...  escupo. 

¿Que  se  han  creído 

al  así  hablar 

y  á  mi  padre  contar 

lo  que  han  querido? 

Sepan  que  amo  á  Samuel 

y  que  ha  sido  el  primero, 

el  único  que  yo  quiero 

y  he  querido,  es  él. 

No  he  tenido  otro  amor 

y  entera  me  he  consagrado, 

para  vivir  embriagada 

bajo  el  cantar  del  amor. 

¿Para  que  ir  á  contar 

lo  que  no  ha  sido,  ni  es, 

ni  ayer,  ni  ahora,  ni  después, 

para  hacerle  sospechar? 

Lenguas  viperinas,  atrás. 

Nada,  conseguiréis 

y  por  más  que  critiquéis 

yo  os  dejaré  al  detrás. 

Para  un  hombre  he  nacido 

y  ese  hombre  hoy  es...  Samuel 

nadie  gozará  más  que  él 

y  por  mí  será  querido. 

(Pausa  corta). 
Fuera  las  pequeneces 
que  dañan  al  corazón, 
pensemos  en  las  bellezas 
que  encarna  el  amor. 
Hoy  soy  una  soltera 
y  mañana  no  lo  seré, 
un  marido  ya  tendré; 
Samuel  Flores  Cirera 
y  con  gusto  lo  querré. 
A  todas  partes  iremos 
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junios  muy  juntos  los  dos; 
la  alcgria  vendrá  en  pos, 
pues,  que  bien  nos  amaremos 
con  amor  pero  los  dos. 
Gozaremos  las  bellezas 
que  en  sí  lleva  el  amor. 
Huiremos  del  dolor, 
aumentando  sus  grandezas 
aumentando  su  honor. 
Es  el  amor  muy  hermoso 
y  de  hechizos  verdaderos 
Dios  de  los  goces  enteros. 
Su  cantar  es  melodioso 
y  sus  hechos  placenteros. 
La  vida  quiero 

para  amar, 
la  vida  quiero 

para  disfrutar, 

para  querer 
que  todo  corazón 

un  ser. 
Mañana  concluye 

mi  pesar; 
mañana  concluye 

mi  penar; 

amar 
solo  yo  quiero 

amar. 
Manada  casada 

ya  seré; 
mañana  casada... 

me  veré; 

amaré 
de  veras  al  hombre 

que  tendré. 

(Mientras  cantaba  lo  último  le  escuchaban  Nieves,  Ade- 
lina y  Rosalía. 
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ESCENA    8.a 
Las    antedichas 


Riña 


LAS  TRES 
RIÑA 


Amigas  mias 
no  os  esperaba. 

LAS  TRES 

Nos  tienes  aqui. 

RIÑA 

Me  alegro. 

LAS  TRES 

Te  escuchábamos. 

RIÑA 

Os  ha  gustado. 

LAS  TRES 

Si. 

RIÑA 

La  vida  quiero 

para  amar, 
la  vida  quiero 

para  disfrutar, 

porque  vivir 

con  la  tristeza. 
Vale,  más  morir. 

NIEVES 

Es  el  cielo  un  paraguas 

y  la  tierra  un  tormento, 

solo  el  amor  tiene  unas  sayas 

que  son  un  portento. 

En  el  cielo  no  hay  amor 

en  la  tierra  muchos  gusanos 

y  además,  hay  muchos  hombres 

que  parecen...  asnos. 


ACTO   PRIMERO  41 


ADELINA 

Has  dicho  una  gran  verdad. 

ROSALÍA 

Como  puede  ser  barbaridad, 

NIEVES 

Explícate.  i 

ROSALÍA 

Por  que? 

NIEVES 

Se  ha  de  demostrar. 

•      •  ROSALÍA 

A  ti  nada  te  va  á  importar 

NIEVES 

Pues...  á  callar. 

Dos  novios  anoche  vi 

muy  juntos  en  un  portal, 

parecía  él  un...  animal 

hay  que  confesarlo  así. 

Sus  manos  tenía  ella 

en  un...  sitio  que  yo  vi, 

formaban  una...  pareja 

y...  estaban...  asi...  (abrazando). 

No  aprietas,  no  muerdas 

estas  palabras  sentí, 

ten  cuidado  con  las  cuerdas 

que  hay  colgando...  allí. 

ADELINA 

Sería  algún  mozo  de  cordel. 

NIEVES 

No.  Era  un  hombre  muy  grande 

el  hombre  aquel... 

Curiosa  yo  me  esperé 

hasta  que  les  vi  marchar 

y  una  cosa  ya,.,  noté 

y  ella...  casi,  no  podía  andar 

cuando  estuvieron  lejos 

en  donde  estaban  me  fui 
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y  mi  asombro  no  fué  poco 
al  ver  lo  que  había...  allí. 
Cuatro  puntos,-  puntos  rojos 
en  un  pañuelo...  olvidado 
y  al...  cogerlo  ya  noté 
que  todo  estaba  mojado. 

RÍNA 
Qué  sería? 

NIEVES 

No  lo  sé. 

Los  dedos  se  me  engancharon 

y  al  olerlos  apercibí 

cierto  olor  á...  perfume 

que  á...  calderean  bien...  creí. 

LAS    CUATRO 
Tarará— Tararí— 
Esa  parejita. 
Tararí— Tarará- 
hizo  una  cosita 
Tarará— Tararí. 
Esa  parejita 
hizo  una  cosita 
que  no  se  puede  decir 
porque  lo  prohibe 
el  Gobernador  Civil. 
Tari -Tarará,  Tarará,  etc. 

(I  >an  dos  vueltas  por  la  escena  y  se  marchan). 


ESCENA  9.a 

Genoveva    sola 

Esta  gente  anda  loca,  Todo  es  bailar  y  cantar.  Al  su- 
bir... la  escalera  he  oído  algo,  pero,  no  he  podido  enten- 
der nada.  Después  el  señorito  Tomás,  que  anda  loco  por 
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Riña  y...  ella,  se  casa  con  otro.  Yo...  á  Samuel  le  odio, 
á  Tomás...  á  Tomás  ya  es  otra  cosa.  Por  eso  he  salido 
cuando  han  marchado  los  padres  de  Riña,  para  avisarle 
que  la  señorita  estaba  sola  y  ahora...  ha  salido.  Me  ha 
dejado  dicho  que  si  alguien  viene  que  se  espere  un  mo- 
mento, que  no  tardará.  Bueno,  cumpliré  la  palabra.  El 
que  venga...  que  se  espere  y  sino  que  se  vaya.  Tomás,  el 
señorito  Tomás  no  puede  tardar  en  venir,  allá...  se  arre- 
glan. Me  ha  dado  ya  muchas...  pesetas  y  estoy  muy  con- 
tenta de  él.  Sólo  vivo...  para  ellas.  Para  tener  dinero,  me 
vendería  en  cuerpo  y  alma, 


ESCENA  10 
La  misma  y  Tomás 

tomas  — Que  hay  Genoveva. 

Genoveva  — Que...  ahora  estamos  los  dos  solos. 

tomas  —Y.  Riña? 

GENOVEVA 

—Ha  salido  hace  poco  y  me  ha  dicho   que  si  alguien 
viniera  se  esperase  si...  quiere. 

TOMÁS 

—Está  bien.  ¿Y  cuando  volverán  los  padres  de  Riña? 

GENOVEVA 

—He  oído  que  lo  menos  serán  las  once. 

tomas  (mirando  el  reloj) 
—Hay  tiempo  para  todo.  Está  bien  Genoveva,  toma  y... 
Genoveva  —A  este  se  le  puede  servir. 

tomas  —Tienes  que  hacer? 

Genoveva  —Y  mucho. 

tomas  —Puedes  irte  y  me  esperaré,  (así  lo 

hace), 
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ESCENA  11 

T o m  á  s     solo 

Voy  á  apurar  el  último  cariucho.  Esta  se  cree  que 
soy...  á  nadie  jmporta.  Aquí  iodos  me  conocen...  pero,  mi 
industria  lucrativa  está  en, Madrid.  ¿Cuál  es?  No  debéis 
saberlo.  ¿Qué  sabríais  al  fin  y  al  cabo?  Nada.  Yo  vivo... 
en  la  forma  que  se  me  presenta.  Mis  escrúpulos  son  po- 
cos. Aquí  estoy  y  aquí  me  espero.  Por  algo  he  venido  y 
he  de  hacer  lo  que  me  he  propuesto.  El  hombre  por  la  pa- 
labra, eso  es.  (Oye  pasos  y  entra  Riña). 

ESCENA    12 
E1  mismo  y  Riña  . 

tomas  —Pina,  la  esperaba. 

iíina  —Usted  dirá. 

TOMÁS 
Todo  voy  á  decírselo 
y  me  comprenderá. 
Yo  la  amo,  la  quiero 
y  no  puedo  soportar 
que  tenga  que  ser  para  otro 
y  le  tenga  que  olvidar. 

RÍNA 

Déjese  de  tonterías 
que  no  puedo  escuchar 
¿No  sabe  que  estoy  promesa 
y  mañana  me  voy  á  casar? 

TOMÁS 
Olvide. 
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RIÑA 

No,  no,  eso  no  Tomás 
un  imposible  me  pide 
que  no  puede  ser  jamás. 

—Es  que  no  sabe  tal  vez.... 

— Ni  me  importa  el  saberlo. 

— Puede  tener  mala  vejez... 

—Antes  tendría  que  verlo. 

TOMÁS 
Mucho  sentiría  Riña 
que  le  sucediera  así. 
Veo  que  la  pasión  le  domina 
ya  que  no  quiere  escucharme  á  mí. 

RIÑA 

No  puedo,  ni  quiero  Tomás. 
Bien  sabe  que  eso  no  puede  ser. 

TOMÁS 
Algún  día  la  razón  me  dará 
cuando  vea  lo  que  le  va  á  suceder. 

RIÑA 
No  admito  reconvenciones 
ni  á  nadie  hoy  escucharé. 

TOMAS 
Pasarán  sus  ilusiones 
y  entonces  razón  tendré. 
RIÑA 

No  le  quiero  más  escuchar 
ni  que  me  diga  nada  más 
pues  que  para...  enredar... 

TOMÁS 

Muy  equivocada  está 
Pina,  al  asi  pensar, 
pues,  que,  solo  yo  quiero 
que  nunca   tenga  que  llorar 
un  día,  sola,  en  su  desespero. 
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r 

No  conoce  á  Samuel 
cuando  así  le...  defiende. 

RIÑA 

Que  puedo  de  él? 

TOMÁS 

Veo  que  no  me  enriende. 

RÍA"  A 

Sino  se  explica  mejor... 

TOMÁS 

Puro,  muy  puro  es  el  amor 
que  Riña  por  usted  siento. 

RIÑA 
Pues,  olvídelo  al  momento. 
TOMÁS 

No  puede  eso  Riña  ser. 

RIÑA 
Porque  no  quiere  Tomás 

TOMÁS 
Sufro  y  me  hace  padecer 
de  cada  día,  más  y  más, 
cuando  pienso  que  con  otro 
pronto  va  Riña  á...  casarse 
tremendo  es  mi  desespero 
y  no  se  cómo...  expresarme. 
No  se  como  he  de  decirle 
que  vive  muy  engañada 
y  más  aún  ha  de  vivir 
cuando  se  halle  Riña  casada, 
pues,  más  le  valdría  morir. 

RIÑA 
No  permito  este  insulto. 

TOMÁS 

No  lo  tome  Riña  asi. 

RIÑA 

Es  usted  un  hombre  inculto 
y  puede  marcharse  de  aquí 
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TOMÁS 

Calma  y  paciencia  tenga 
para  poderme  escuchar 

RIÑA 

Le  desprecio  y  con  desdén 
voy  ha  hacerle  marchar 

TOMÁS      . 
Riña,  paciencia  tenga.. 

RIÑA 
No  le  quiero  más  escuchar. 

TOMÁS 
Tal  vez  Riña,  algún  dia 
se  arrepienta  de  así  hablar, 
ya  se  que  á  uno  que  bien  hacía 
le  hicieron  crucificar. 
No  puedo  decirle  la  verdad 
y  me  he  propuesto  decirla, 
podrá  ó  no  escucharme... 

RIÑA 

Esa  charla  me  fastidia, 

TOMÁS 

No  sabe  quien  es  Samuel 
y  porque  quiere  su  amor, 
fíase  Riña,  mucho  de  él 
y  ya  verá  su  corazón. 
Un  corazón  seco  y  duro 
provocador,  atrevido... 

RIÑA. 
Que  se  calle,  yo  lo  exigo. 

TOMÁS 

No  Riña,  no  puede  ser. 
Todo,  todo  lo  he  de  decir. 

RIÑA 
Nada  más  quiero  saber 
y  ya  se  puede  ir. 
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TOMÁS 

Aníes  Riña  he  de  hablar  . 
y  que  sepa  iodo  el  mundo 
que  el  hombre  que  usted  ama 
es  un  vil  gusano  inmundo. 

RIÑA 
No  me  apure  la  paciencia. 

TOMAS 

Eso  es  lo  que  deseo  que  tenga 
para  con  calma  escucharme. 

RIÑA 

Se  ha  propuesto  fastidiarme? 

TOMÁS 

Muy  al  contrario. 

RIÑA 
Pues  concluya  de  una  vez. 

TOMÁS 
Escúchame... 

RIÑA 
No,  no,  ese  es  vuestro  desvarío. 

tomas  (amenazador) 
Riña.  Samuel  es  un  criminal 
un  ladrón,  un  parricida, 
os  quiere  por  el  vil...  metal 
y  para  matarla...  en  vida. 

RIÑA 
Es  usted  un  sinvergüenza  desalmado 
es  usted  un  bicho... 

tomas  {cambiando  la  voz) 
Me  permito  ser  insultado 
por  ser  ese  su  capricho. 

RIÑA 

Marchase,  que  á  las  víboras 
no  las  quiero  escuchar. 

TOMÁS 

Antes,  Riña  he  de  hablar. 
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RIÑA 

•    No  io  consiento,  ni  lo  permito 
marchase  sino  voy  á  llamar. 
(Pausa  corta,  Riña  se  halla  <  xcitada). 
TOMÁS 

Yo  la  amo  y  la  quiero 
y  mucho  más  la  amaría 
Como  la  Virgen  la  venero 
Riña,  de  noche  y  de  día. 
Solo  con  usted  al  pensar 
placer  siento,  gozo  y  dicha 
y  usted  me  va  á  matar 
causándome  tal  desdicha. 
Ame,  al  que  sabe  amarle 
y  que  por  usted  suspira. 
¿No  ve  que  al  despreciarme 
enardece  más  mi...  ira? 
, Olvide  á  ese...  Samuel 
que  es  un  granuja  y  canalla 
RIÑA 


Marchaos. 
Olvida  á  él. 


TOMAS 


RIÑA 

No,  nunca,  jamás,  y  aquí  se  calla, 
vayase  ya,  que  su  presencia 
mucho,  pero  muchísimo  me  enfada. 

tomas  (fuerte) 
¡Riña! 

RIÑA 
Estoy  en  mi  casa 
Márchese  y  olvídame, 
que  mañana  seré  casada. 
(Tomás  se  va  y  cuando  está  á  la  puerta  volviéndose  hacia 
dentro  dice*) 

tomas  {aparte) 

—No  serás  feliz.  Caerá  la  desgracia  sobre  de  tí.  Nos 
veremos.  (Se  va). 


¡tO  riña 

ESCENA  13 

La  misma  Riña,  Samuel,  Irene  y  Enrique,  al  último 
PINA 

Cien  veces  lo  he  dicho  que  no  se  acerque  y  cien  son 
las  veces  que  ha  vuelto.  Es  para  mi  un  fantasma  ese... 
El  amor  no  insiste  tantas  y  tantas  veces,  mejor  se 
pudre.  Yo  se  que  su  amor  es  una  mentira  que  hasta  cierto 
punto  es  criminal— tal  como  suena— y,  esto  ya  es  un 
insulto.  Miserable!  Canalla!  Meter  zizaña  para  que  odie 
á  Samuel,  al  hombre  que  amo,  é  amado  y  amaré  siempre, 
sea  lo  que  sea.  De  pequeños  nos  conocemos.  Sus  padres 
eran  muy  amigos  nuestros.  Su  vida  para  nosotros  no  es 
ningún  enigma.  ¿Ha  hecho  alguna?  Ha  sido  joven  y  todo 
joven  por  tímido  que  sea  la  hace.  No  creo  que  sea  como 
una  flor,  no,  pero,  ¿que  me  importa  eso  á  mi?  Se  que  le 
amo  y  me  ama.  Se  que  le  quiero  y  mequiere.  ¿Que  quiero 
más?  Mañana  será,  para  mi,  más  que  mis  padres,  más  que 
todos  los  "efectos  juntos  que  pueda  tener  ¿He  de  odiarle? 
No  y  mil  veces  no. 

(Pausa)  Riña  se  sienta  al  sofá  y  allí  queda  dormida  (Du- 
rante esto  viene  Samuel.) 

Samuel  (acercándose  á  ella) 

Riña.  Riña.  Duerme.  Sueña  tal  vez  en  su  felicidad, 
mejor,  asi  la  observaré  {para  de  momento)  voy  á  desper- 
tarla. Si  si,  la  despierto.— Riña,  Riña. 

riña   {despierta  sobresaltada) 

—Samuel.  Eres...  tu?  Si  supieras... 

samuel  {la   coge   de  las  manos) 

--Que  tienes?  Estás  temblando... 

Riña  — Estraño  sueño. 

samuel  —Soñabas  y...  con  que! 
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riña  —Contigo. 

samuel  — Soñabas  conmigo  y  tiemblas? 

riña  — Samuel,  me  horrorizo  al  pensar.., 

samuel  — ¡Que!  que! 

RIÑA 

— Te  veia  á  ti,  como  luchabas  con  otro  hombre;  yo 
quería  venir  en  tu  ayuda  y  no  podía.  Luchabas... 

SAMUEL 
—Que  hermosos  que  son  los  sueños  unas  veces  y  tan 
tristes  como  son  otras! 

RIÑA 

— Si,  luchabas  con  otro  hombre,  y  cual  no  ha  sido  que 
horror  al  ver  ensangrentado  tu  cuerpo  y  yacer  inerte  en 
el  suelo,  entonces... 

SAMUEL 

—Te  felicito  porque  no  hayas  acertado 

RIÑA 

— El  miedo  se  apoderó  de  mí.  Quería  llamar  y  no  po- 
día, se  me  paralizó  la  palabra,  las  piernas,  los  brazos, 
todo  mi  cuerpo  estaba  inerte,  sin  movimiento.  Imagina  tu 
el  cuadro... 

SAMUEL 

— Por  fortuna  no  ha  sido  sino  un  sueño, 

KIN'A 

—Pero...  • 

SAMUEL 

—Aleja  eso  de  tí;  y  no  pienses  ya  más  en  ello.  Piensa 
solo  en  la  felicidad  que  nos  espera. 
riña  — Lo  haré,  si,  Samuel. 

samuel  — Sosiégate. 

riña  -—Hago  esfuerzos  y  no  lo  consigo. 

SAMUEL 

—Riña,  Riña  mía,  ¿no  me  ves?  ¿No  ves  que  estoy  á  tu 
lado  y  no  he  de  separarme  de  él? 
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kina  —Verdad,  es,  pero... 

Samuel  — A  que  viene  eso... 

RIÑA 

—No  Samuel,  no,  lo  creas.  Padezco  por  tí;  por  tí: 
¿que  haría  si  llegara  á  suceder  lo  que  en  mi  sueño  he 
visto? 

samuel  — Los...  sueños,  sueños  son. 

riña  — Pero,  íe  hacen  ver  la  realidad. 

SAMUEL 

— Riña, te  lo  suplico.  Aparta  de  tí  esa  quimera,  aléjala. 
Hablemos  de  otras  cosas...  más  bonitas,  más  hermosas, 
más  bellas. 

RIÑA 

— Ya  lo  quiero,  pero... 

SAMUEL 

— Pues,  hazlo.  Todo  lo  que  puede  hacerse,  se  hace. 

RIÑA 

—Si  lo  haré  y  lo  hago  ya. 

SAMUEL 

— Alegra  el  corazón  ese  y...  ¿no  sabes  que  pronto 
nuestro  amor  va  á  concluir  para  hacernos  esposos? 

RIÑA 

— Al  tener  aquel  sueño...  dudada  ya  de  tenerle  cerca. 
Te  veía  á  tí...  ensangretado,  muerto...  llorar.  Dios  mió, 
alejadme  esta  nube  que  se  ha  interpuesto  en  mi. 

SAMUEL 

— ¿No  sabes  que  te  quiero  con  toda  mi  alma  y  te  amo 
con  todo  mi  corazón?  ¿No,  sabes,  que  Dios  desde  el  cielo, 
bendice  este  nuestro  amor  coronándole  con  nuestro  ma- 
trimonio? Riña,  Riña  de  mi  alma,  para  gozar  de  la  felici- 
dad, hay  que  apartar  todos  los  raros  bichos  que  la  ro- 
dean y  no  hacerles  caso,  sino  quieren  alejarse. 

RIÑA 

— Mi  corazón  como  sabes  todo,  todo  es  tuyo,  Todo 
lo  mió  te  pertenece,  te  pertenecen  mis  sueños... 
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SAMUEL 

— Aléjalos,  pues,  te  mando,  los  que  vayan  á  molestarte; 
apártalos:  no  pienses  en  ellos.  Al  fin  y  al  cabo  solo  son 
sueños,  y  los  sueños...  son  producidos  las  más  de  las 
veces  por  sensaciones  recibidas  ya  lejanas,  ya  cercanas, 
pero,  son  hijos  de  algo  anormal,  que  ha  pasado  á  nuestro 
cerebro,  pues,  este,  aj  recibir  una  sensación,  la  graba, 
la  fija  y  no  lo  deja,  hasta  que  ha  recobrado  su  estado  pri- 
mitivo y  normal.  Has  tenido... 

RIÑA 

— No,  nada.  Samuel,  quiero  besar  esa  tu  boca,  quiero 
sentir  ese  tu  aliento,  quiero,.. 

(Enrique  é  Irene  se  quedan  en  la  puerta  al  verlos  y  Riña 
se  acerca  á  Samuel  que  estará  sentado  delante  de  ella  y  le 
da  un  beso  en  los  labios.) 

ENRIQUE 
— Ha  repercutido. 

RIÑA 
— Padre.  He  tenido  un  sueño.,,  triste,  pero,  muy  triste. 
Muerto  estaba  Samuel,  tendido  en  tierra...  y  de  pronto  le 
veo  delante  de  mis  ojos.  No  podía  separarme   ese  tétrico 
aspecto  y  ved  el  porque,.. 

ENRIQUE 

¡Hermosos  son  los  sueños  cuando  todo  es  alegría  y 
felicidad! 

¡Tristes  pero  muy  tristes,  cuando  la  pena  es  su  ahi- 
jada.    ' 


í>  TELÓN  PAUSADO 


CUADRO  TERCERO 

Celebración  de  un  banquete  rn  casa  de    1).  Enrique   en 
honor  de  los  novios.  Sala  grande,  espaciosa  y  amueblada  con 
ííusto.  Todos  en  escena. 


ESCENA  14 
tomas  (en  los  brindis) 

Brindo  por  la  salud  y  prosperidad  de  los  recien  casa- 
dos, que  el  cielo  les  colme  de  felicidades  y  que  su  vida  sea 
el  ejemplo  para  las  familias  de  esta  población.  Tanto  el 
uno,  como  la  otra,  son  dignos  de  toda  alabanza  y  enco- 
mio. Jóvenes  amantes  de  la  virtud  los  dos,  esparcid  la  se- 
milla de  la  unión,  jamás,  nunca  jamás,  puedan  decir  nada 
de  vosotros.  Los  rios  están  desbordados,  no  tienen  freno, 
y  ese  freno,  solo  lo  encarna  la  moral,  os  brindo  por  ella. 
Doy  mi  parabién  á  los  recien  casados,  incluyéndome  como 
uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de  esa  unión, 
que,  representa  la  moral,  la  virtud  y  la  honradez  más  acri- 
solada. Que  el  cielo  os  colme  de  dichas.  La  paz  sea  con 
vosotros  y  en  el  seno  de  la  familia.  {Aplausos). 

NIEVES 

Brindo  por  la  gracia  de  los  novios.  No  voy  á  haceros 
un  discurso,  solo  os  deseo  salud,  felicidad  y  vida;  para 
que  podáis  gozarla  amantes  y  dichosos.  {Aplausos). 

ADELtNA 

El  mejor  brindis  que  puede  hacer  una  soltera  es  en- 
contrarse como  ellos  é  imitarles,  {Pisas  y  aplausos). 
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ROSALÍA 

Brindo  por  mte  buenos  amigos,  felicidades  y  mucho 
amor  os  deseo  que  tengáis. 

UN    GOMOSO 

Brindo  por  Cupido  ante  iodo  que  con  su  flecha  enve- 
nenada de  amor  supo  hacer  acercar  los  corazones  de  los 
novios.  Que  todo  les  sea  florecillas  en  este  sepulcro  am- 
bulante, sin  las  espinas  mortificantes  de  los  bellos  idilios, 
encarnados  en  este  momento  en  el  muy  simpático  Sa- 
muel y  la  encantadora  Riña. 

He  dicho.  (Pisas  y  aplausos). 

VOCES 
—Que  hable  Riña,  que  hable  Riña. 

RIÑA 

---Pedís  que  hable. y  no  puedo  sino  deciros  que  agra- 
dezco con  toda  mi  alma  lo  dicho,  y  muy  particularmente  al 
señor  Tomás,  que  parece  que  se  haya  compenetrado  de 
mi  aserto  en  la  elección  de  esposo. 

SAMUEL 
Cómo,  Riña.  Agradezco  vivamente  lo  dicho  por  voso- 
tros. Mi  misión  hoy  comienza  y  no  se  cuando  ha  de  con- 
cluir. Educado  en  la  gran  enseñanza  de  los  derechos  y  los 
deberes,  solo  he  de  decir  que  creo  he  de  cumplir  con  ellos, 
de  lo  contrario,  no  habría  dado  ni  mi  mano,  ni  mi  palabra. 
Soy  un  joven,  ya  viejo,  como  viejo  he  de  deciros  que  pienso 
y  siento,  pero,  soy  joven  en  alma  y  corazón,  odio  y  des- 
precio á  todo  aquel  que  dice  lo  que  no  piensa,  ni  siente, 
como  quiero  y  adoro  á  aquel  que  va  con  el  corazón  en  los 
labios.  Con  este  siempre  estoy  dispuesto  á  ofrecerle  mi 
ayuda,  con  el  otro,  soy  enemigo  declarado.  Creo,  en  la 
vida,  pero,  no  creo  en  que  tan  y  tan  falso,  tenga  que  ser 
el  corazón  de  los  seres  humanos,  cuando  la  maldad  y  la 
hipocresía  se  hermanan  en  ellos.  He  dicho.  (Aplausos). 

(El  coro  canta  lo  que  sigue,  pues,  que  ha  estado  invitado 
al  acto  también  ..) 
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CORO 
Es  el  amor  un  cantar 
muy  hermoso  y  hechicero. 
Dichoso,  si,  el  que  sabe— amar— 
dichoso  el  que  dice— quiero- 
Las  gracias  no  se  pueden  decir 
de  ese  Dios  tan  puro  y  santo. 
Dichoso  el  que  no  sabe— maldecir- 
y  vive  en  su  encanto. 

LNO   SOLO 

Del  cielo  son  las  estrellas 
faroles  nunca  apagados. 
De  la  tierra  las  estrellas... 
son  los  cerebros  trastornados. 
Lucen  en  el  firmamento 
grandiosas  las  primeras, 
las  otras  son...  de  momento 
y  lucen  sus:.,  borracheras. 

CORO 

Es  el  amor  un  cantar  etc.  etc. 

UNO   SOLO 

En  la  vida  conocemos 
mucha  miseria,  señores, 
sin  saber  lo  que  hacemos 
hacemos  de  traidores. 
Hora  es  ya  de  concluir 
con  esa  lepra  odiosa, 
hora  es  ya  de  maldecir 
á  esa  lepra  carnosa. 

CORO 

Es  el  amor  un  cantar  etc.  etc. 
Salud  á  los  recien  casados 
le  deseamos  todos  á  coro 
vivan  los  nuevos  desposados 
que  brillan  más  que  el  oro. 
El  hogar  es  una  dicha 
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para  los  que  bien  saben  vivir, 
pero,  es  una  gran  desdicha 
para  los  que  no  lo  entienden  así. 
Es  el  amor  un  cantar 
Muy  hermoso  y  hechicero. 
Dichoso  el  que  sabe— amar— 
Dichoso  el  que  dice— quiero- 
Las  gracias  no  se  pueden  decir 
de  ese  Dios  tan  puro  y  santo. 
Dichoso  el  que  sabe — maldecir — 
y  vive  en  su  encanto. 

Un  grupo  de  hombres  (4  ó  5) 


UNO  DEL  GRUPO 
OTRO 


— Es  simpática  la  novia. 

— Morenilla. 

—Lo  que  reparo  es  que  no  usa  polvos. 

—Y  ¿para   que  sirven   esos  empastes? 

Mira,  aquella. 
— Parece  que  lleva  barniz. 
—Allá  hay  otra  que  de  polvos... 
— Se  conoce  que  le  gustan. 
—Yo  creo  que  sería  capaz  de  hecharse... 
— A  lo  que  parece!... 
— No...  está  mal  de...  polvo. 
— Es  una  vergüenza.   Se  estropean  el 

cutis. 
—Si  eso  fuera  menos  mal. 
— Pues,  á  mí  me  gustan  mucho. 
— Los  polvos! 

EL  MISMO 

— La  otra  noche  encontré...  una   que   llevaba 
unos  polvos...  que  nadie  lo  hubiera  creído. 
uno  —En  la  cara? 


otro 
otro 

otro 

OTRO 

OTRO- 

OTRO 

OTRO 

OTRO 

OTRO 

OTRO 
OTRO 
TODOS 
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RIÑA 

EL  MISMO 

— Pues  dónde 

quieres?  En  el..,  {comienza  la  música 

á  tocar  un  baile), 

nieves  (á  su  bailador) 

—Que  pareja 

que  hacen. 

SU  BAILADOR 

—Están  que  no    pueden   ni    mirarse. 

NIEVES 

—Él  es  guapo. 

SU  BAILADOR 

—Y...  ella?  Parece  un  ramo  de  flores. 

adelina  (á  su  bailador) 

Si  señor,  con 

mucho  gusto, 

SU    BAILADOR 

— Si  usted  quisiera... 

ADELINA 

—Si,    todo,    absolutamente     todo     lo 

quiero. 

BAILADOR 

— Es  usted  muy,  pero   muy  simpática. 

ADELINA 

— Pero...  no  puedo  encontrar  novio   y 

¡ay!  ya  ve  usted. 

BAILADOR 

—Le  gustaría... 

ADELINA 

— Por  solo  el...  gusto,  ya  lo  creo. 

BAILADOR 

—¿Me  quieres  á  mí? 

ADELINA 

— Tengo  que  pensarlo. 

BAILADOR 

— No  dice... 

adelina  — Digo  y  no  digo  ¿ve  aquella   pareja? 

bailador  — Claro,  que  la  veo. 

adelina  — Si  usted  se  comprometiese... 

bailador  — ¡A  qué! 

adelina  — A...  casarnos  y  pronto. 

bailador  — Se  ve  que  le  ha   hecho  movimiento... 
la  sangre. 

adelina  — Ea,  no  apriete  tanto. 
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tomas  {que  no  baila  y  se  halla  separado  á  un  lado) 
La  parejita...  de  marras.  O  yo  podre  poco  ó  no  os  va 
á  durar  la  alegría.  Riña,  me  has  despreciado  y  eso  no  te 
lo  perdono.  Caerá  mi  mano  sobre  vuestras  cabezas  y  os 
destruiré  ese  placer,  ese  sopor  en  que  ahora  os  halláis. 
Pondré  precio  á  vuestras  cabezas  ó  yo  mismo  me  encar- 
garé de  separaros.  Riña,  no  has  de  ser  feliz  mucho  tiempo, 
el  otro...  el  otro  no  me  importa.  He  de  herirte  mortal- 
mente  cueste  lo  que  cueste.  Mi  carrera,  mi  oficio,  mi 
profesión  es  ser  ladrón.  Robar  la  paz  á  las  almas  y  matar 
los  cuerpos  que  viven  y  me  estorban.  Aquí.,,  no  me 
atrevo.  Nadie  sabe  lo  que  hago  y  me  conviene  pasar  por 
honrado.  Que  se  me  abran  todas  las  puertas  es  lo  que 
deseo  y  todas  se  me  han  de  abrir,  tener  franco,  pero, 
muy  franco  el  paso.  Digo  que  he  de  herirla  y  lo. cumpliré, 
¿cuando?  No  me  haré  tardar,  veo  que  me  observan... 

(Continúa  el  baile  y  después   vuelve   á  cantar  el  coro  lo 
que  sigue.) 

CORO 

En  gracia  á  los  esposos 

cantaremos  un  cantar, 

que,  les  de  aliento  y  fuerzas 

para  poderse  amar, 

para,  que  se  amen  muchísimo 

y  no  conozcan  el  dolor 

que,  á  las  almas  sugeía 

á  una  sin  razón. 

En  gracia  á  los  esposos 

cantaremos  un  amor, 

un  amor  nacido  en  el  alma 

y  posado  en  el  corazón. 

Es  el  amor 
bello  y  gentil 
y  de  gracias 
tiene  mil. 
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Es  el  amor 
un  gran  cantar 
que,  al  vivir  solo 
se  le  ve  penar. 
Es  el  amor 
un  gran  puntal, 
donde  la  vida 
puso,  el  mirar. 
Es  el  amor 
cual  ruiseñor, 
que  alegra 
el  corazón. 

UNO   solo 
En  la  gloria  hay  un  santo 
que  preserva  las  caídas 
En  la  tierra  es  un  encanto, 
las  buscan...  para  hacerlas  perdidas. 

CORO        ¡ 

Es  el  amor 

bello  y  gentil. 

Es  el  amor  etc.   etc. 

uno  solo 

Nuestras  almas  piden  amor 
y  que  nunca  le  olvidemos 
pues,  que  para  vivir  sin  dolor 
en  él  atenernos  debemos. 

CORO 

Es  el  amor 

bello  y  gentil,  etc.  etc. 

UN©    SOLO 

Un  dia  cierta  señora 

é  un  amigo  le  encargó 

que  un  regalo  le  hiciera 

y  en  los  nueve  meses.. i  lo  cumplió* 
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CORO 

Es  el  amor 

bello  y  gentil,  etc.  etc. 

UNO    SOLO 

Un  señor  había  en  un  pueblo 
que  predicava  abstinencias, 
y  él  con  una  Mari-tornés 
hacía...  experiencias. 

CORO 

Es  el  amor 

bello  y  gentil,  etc.  etc, 

Amor  es  vida 

es  gloria,  es  dicha. 

Amor  es  vida 

es  paz,  es  alegría. 

en  él  no  hay  penas 

ni  hay  desdichas. 

1  lay  que  vivir 

cdn  el   amor 

para,  que,  vida 

sienta,  el  corazón. 

Hay  que  apartar 

siempre  el  dolor, 

para  que  la  vida 

sea  una  ilusión. 

Es  el  amor 

bello  y  gentil 

y  de  gracias 

tiene  mil. 

TOMÁS 

—Hay  que  vivir  con  amor.  Hay  que  gozar  bajo  ese 
santo  nombre  que  aleja  las  penas  y  entona  cánticos  á  la 
alegría.  La  humanidad  ha  de  hermanarse  más  y  más, 
para  que  la  vida  sea  una  dulce  expansión,  no  una  pena 
agria  y  amarga.  Hemos  de  amarnos.  Hemos  de  querer- 
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nos  como  hermanos  qnc  somos  y  favorecernos  como 
nuestro  deber  nos  manda.  Solo  el  amor  es  el  redentor 
de  las  almas  y  que  las  acerca  más  y  más,  para  no  sentir 
las  agri  amargas  sensaciones.  ¡Viva  el  amor! 

CORO 

Es  el  amor 

bello  y  gentil,  etc.  etc. 


TELÓN  PAUSADO 


Fin  del  primer  acto. 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO   CUARTO 

La  escena  representa  una  calle  estrecha  del  pueblo  y  con 
muy  peca  luz.  Es  de  noche. 


ESCENA  15 

Tomás  y  más  tarde  Genoveva. 

TOMÁS 

— Una  careta  bien  teñida  es  todo  lo  que  se  necesita 
para  salir  airoso  en  todas  las  empresas.  Alumbrar  con 
luz  resplandeciente,  cuando  convenga  es  lo  que  conviene 
y  debe  hacerse  y  obrar  bajo  la  oscuridad.  En  ella  como 
todo  son  sombras,  solo  sombras  se  perciben,  no  distin- 
guiéndose las  formas  humanas.  La  luz  para  engañar,  la 
oscuridad,  para  cortar  por  lo  sano.  El  que  no  engaña  es 
un  necio,  un  tonto,  puesto,  que,  el  engaño  es  lo  que  da 
alegrías.  Un  chiste  que  no  tiene  valor  se  agranda  mucho 
y  entonces...  grande  es  la  risa  del  que  comenzó  á  propa- 
larlo hechándolo  á  todos  vientos.  Morder  siempre,  para 
mortificar  al  prójimo.  Inventar  todas  las  perrerías,  para, 
destrozar  los  corazones,  que  viven  en  paz  con  su  alma, 
con  Dios  y  con  los  hombres.  Satisfacer  todos  los  ca- 
prichos por  grandes  que  sean  estos,  á  costa  de  las  lá- 
grimas que  se  hayan  de  derramar.  Destruir  todos  los   en- 
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cantos,  sean  como  sean,  sin  reparar,  ni  con  el  medio,  ni 
con  nada;  la  cuestión  estriba  en  destruirlos.  Mi  credo,  es 
este  y  á  él  me  atengo,  y  por  él  he  obrado  y  obro  conti- 
n  uamente.  Mi  placer,  es  ser  un  hechicero  para  convertir  el 
alma  de  los  humanos  en  furiosas  tempestades,  donde  el 
odio  y  el  dolor  sé  encarnen.  No  creo  en  la  hermandad  de 
los  seres  que  raciocinan,  piensan,  sienten  y  hablan; 
creo,  mejor,  que  son  las  únicas  fieras  que  se  crearon  y 
mi  propósito  es  incitar,  para  que  lo  sean  en  realidad. 
Guerra,  guerra  á  muerte  tienen  que  tenerse  todos  los 
hombres,  hasta  que  todo  esté  destruido,  hasta  que  nada 
quede  en  pié,  hasta  que  todo  sean  cenizas.  A  encender  las 
malas  pasiones  y  los  instintos  perversos  voy  yo.  Siento 
placer  cuando  veo  un  hombre  extrangulado;  una  mujer  en 
cinta  mutilada  y  destrozada  por  las  fieras.  Siento  placer 
al  contemplar  las  luchas  de  hombres  con  hombres,  hasta 
que  se  matan.  Mi  decepción  es  cuando  no  sucede  así.  Yo 
solo  quiero  sangre  y  más  sangre.  Cuando  no  esto,  el  ve- 
neno que  axficcia  y  mata,  {pausa  corta)  Ah!  Riña,  Riña.  Tal 
vez  hubiera  cambiado  si  tu  me  hubieras  escuchado.  Tal 
vez  este  corazón  de  fiera  se  hubiera  hablandado,  tal  vez, 
no  pesaría  sobre  mí,  hoy  tanto  tu  desprecio.  Hoy..,  no 
soy  rico,  ni  soy  pobre,  tengo  mí  posición.  Creada,  como? 
No  os  importa  conocer  los  secretos  de  mi  vida  pasada; 
solo  he  de  deciros  que  es  fruto  de  mi  astucia  y  de  mi  mal 
corazón.  {En  este  momento  viene  Genoveva). 

Genoveva  — Hace  mucho  que  esperaba? 

tomas  — Lo  bastante  para  aburrirme. 

Genoveva  —Sentiría  que  así  hubiera  sucedido. 

tomas  -.-Que.  Estás  conforme? 

Genoveva  — Todo  es...  cuestión... 

tomas  — Eso  es  cosa  mia, 

genO.veva  — Al  hablar  claro. 

tomas  — Lo  recompensaré  en  lo  que  vale. 

Genoveva  —Valor  no  tiene  de  fijo,  pero... 
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tomas  —¿Que  es  lo  que  piensas  pedir  tu? 

Genoveva  —Yo...  no  se,  pero... 

tomas  — Doyte  cinco  mil  pesetas. 

GENOVEVA  — ES  pOCO. 

tomas  — Quieres  más? 

Genoveva  — Un  poco  más. 

tomas  —Pide  y... 

Genoveva  — Para  ese  secreto  quiero...   tres   mil 

duros. 
tomas  — Te  los  daré. 

Genoveva  {aparté) — Poco  he  pedido. 

TOMÁS 

— Con  impaciencia  espero   me  pongas  al  acecho  de 
esa  mujer.  La...  sangre,  que  no  la  quiero. 

Genoveva  {Le  entrega  un  papel) 
— Ahi  tiene  las  señas  de  mi  novio. 
—Está  bien. 
—Y...  el  dinero? 

—Cuando  sea  un  hecho  te  lo  entregaré. 
— No  me  conformo. 
— Que  es  lo  que  quieres,  pues? 
— Lo  quiero  más  asegurado. 
—Como? 

— Podemos  ir  á  ver  un  notario... 
— Te  deposito  esa  cantidad. 
— Asi  me  gusta.  Estamos  entendidos. 
— Creo  que  si. 
— Acuérdese  del  notario  y  del  dinero.  De 

lo  contrario... 
— Mañana  lo  arreglaremos  todo. 


tomas 
genoveva 

TOMAS 

GENOVEVA 

TOMAS 

GENOVEVA 

TOMAS 

GENOVEVA 

TOMAS 

GENOVEVA 

TOMAS 

GENOVEVA 

TOMAS 
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GENOVEVA 


TOMAS 


-—Y   yo  daré  las  oportunas  instruccio- 
nes á  Toribio. 
— Adiós. 


GENOVEVA 

— Hasta  mañana.  Por  tres  mil  duros...  mucho  más  ha- 
ría aún.  ¿Qué  me  importa  á  mi  todo  eso?  Al  fin  y  al  cabo, 
hemos  de  morir.  Lo  mismo  da  un  día,  que,  otro.  Hoy  que 
son  felices...  ¿pueden  aprovechar  mejor  ocasión?  Con  la 
leche...  en  los  labios...  trato  hecho  y  en  paz.  El  que 
muera,  que  lo  entierren. 


TELÓN   RÁPIDO 


CUADRO  QUINTO 

La  escena  representa  una  habitación  en  una  fonda.  La 
cama  no  se  verá.  Al  lado  de  la  habitación  un  pasadizo  y  al 
otro  lado  puertas  que  dan  á  otra  habitación. 


ESCENA  16 
Samuel,  Riña  y  un  Criado 

CRIADO  — El  15. 

samuel  — El  15,  si  ese  tenemos. 

criado  {abre  la  puerta) 
— Con  su  permiso. 

SAMUEL 

— Puede  retirarse.  {Cierra  ¡a  puerta).  Gracias  á  Dios 
que  estamos  solos. 

RIÑA 

— Y  que  antipática  me  ha  sido  aquella  vieja.  Todo  eran 
preguntas... 

SAMUEL 

— Y  lo  que  hubiera  preguntado  ¿Tienes  sueño? 

riña  — Como...  sueño... 

samuel  —Riña,  hoy... 

riña  — Deseo  que  me  expliques  los  secretos 

.  que  un  día... 

Samuel  — Te  complaceré  con  mucho...  gusto. 

riña  —Así  lo  espero  de  ti. 
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SAMUEL 

Para  que  un  estreno 
sea  verdadero  • 
todo  nuevo  ha  de  ser... 
RIÑA 
Escucha,  canta  el  sereno, 
que  hora  debe  ser? 

SAMUEL 

Es  la  hora  de  empezar 
á...  comer. 

RIÑA 
Son  las  doce  de  la  noche 
dice  en  su  cantar. 

SAMUEL 
Por  abajo  pasa  un  coche 
se  oye  su  trepidar. 

RIÑA 
Siento  una...  picazón. 

SAMUEL 
Yo  te  la  haré  pasar. 

RIÑA 
Late  mucho  mi  corazón.., 

SAMUEL 
La  canción  vuelvo  á  empezar 
Para  que  un  estreno 
sea  verdadero 
todo  nuevo  ha  de  ser,.. 

RIÑA 
Samuel  mió  yo  te  quiero 
y  deseo  ya...  beber. 

Samuel  (pom  agua  en  un  vaso  que  hay  allí) 
No  te  apures.  Riña  mia 
agua  te  voy  á  traer. 
En  ese  vaso,  Pina  mia, 
te  la  voy  á,..  metert 
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RIÑA 

Métela  en  donde  quieras 
la  cuestión  está  en  beber. 

SAMUEL 
Poco  á  poco  y  con...  tiento. 

RIÑA 
Que  fresco  ..  está  Samuel. 
Que  figura  el  cuadro  aquel? 

SAMUEL 
Espera,  que,  en  un  momento 
todo,  todo  lo  vas  á  saber. 
Hermosa  estás  vida  mia 
con  ese  traie  caprichoso. 

RIÑA 
Lo  hice  para  este  día. 

SAMUEL 

Y  el  gusto  fué  primoroso. 

RIÑA 

Tiene  un  secreto  amor  mió... 

SAMUEL 

Pronto  vásmelo  á  enseñar. 

RIÑA 

Desabrocha...  en  este  sitio. 

SAMUEL 

Por  aquí  voy  á  comenzar. 
Uno,  dos,  tres,  cuatro.., 

RIÑA 
Y,  vuelve  á  principiar. 

SAMUEL  _ 
Se  le  ha  roto  el...  hilo 

y  se  ha  caido  el  botón. 
RIÑA 

No  importa  Samnel  mió 
lo  cosiremos  mejor. 
{Le  pone  los  brazos  al  cuello  y  le  mira  hito  á  hito), 
Samuel  tiemblo  de  frió. 
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SAMUEL 
Muy  caliente  yo..,  estoy. 

RIÑA 

¡Ay!  Siento  un  escalofrío., 

SAMUEL 

Nada,  siento,  nada...  hoy 
Desabrochado...  ya  está. 

RIÑA 
(Abriendo  un  poco  el  vestido) 
Pues  ahora  vas  á  ver. 

SAMUEL 
(Mete  la  cabeza  dentro  del  mismo) 
¡Jesús!  que  gusto  me  da 
todo,  todo  eso  ver. 

RIÑA 
Te  gusta  la  compustura. 

SAMUEL 

Y  no  me  ha  de  gustar, 
veo  tu  forma...  pura... 
no  me  canso  de  mirar 

RIÑA 
Ay  Samuel,  dulce  amor  mió 
mucho  te  ama"mi  corazón 
y  deseo  que  todo  lo  mió. 
te  pertenezca  con  razón, 

SAMUEL 

No  lo  es  ya.  Riña  mia? 

RIÑA 

En  este  momento...— si.— 

SAMUEL 
Quiero  yo  darte  alegría 

asi  lo  quiero,  así. 

Apartar  la  pesadumbre 

que  es  desdicha  en  el  vivir. 

Buscar  la  bella  costumbre 

de  nunca  querer  sufrir. 
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RIÑA 

¡Ay!  Samuel  dulce  amor  mió 
que  feliz  que  voy  á  ser 

SAMUEL 

Doyte,  Riña,  mi  cariño 
y  iodo  lo  que  pueda  tener. 
Quiero  que  vivas  dichosa 
sin  nunca  maldecir  llegar, 
quiero  que  siempre  gustosa 
á  mi  lado  tengas  que  estar. 
Quiero  que  en  las  noches  oscuras 
luz  hermosa  veas  brjllar, 
y,  que,  se  alejan  las  amarguras 
que  al  corazón  hacen  penar. 
Placeres  y  dichas,  yo  quiero 
oh  Riña,  guardar  para  tí; 
siempre  atrás  todo  desespero 
así  lo  quiero.  Riña,  así, 
que  bendigas  el  nacimiento 
de  la  luz  del  nuevo  día, 
que  grande  sea  tu  contento 
por  ser  esposa  mia, 

RIÑA 

Mucho,  mucho  te  amaré. 

SAMUEL 

Mucho,  mucho  te  querré. 

LOS  DOS 

Si  los  esposos,  se  quieren 
y  se  han  casado  con  amor, 
cuando  más  va,  más  amanse 
y  las  penas  huyen  del  corazón. 
Cuando  ha  sido  nuevo  capricho, 
el  aspecto,  pronto  ha  de  cambiar, 
porque,  pronto  pasa  esa — luna — 
que  de — miel — se  le  oye  llamar. 
Hemos  de  amarnos  muchísimo 
para  evitar  triste  padecer, 
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que  poco  á  poco  destruye 
iodo,  todo  nuestro  ser. 

RIÑA 

Samuel. 

samuel  (Se  cruza  con  su  brazo  la  espalda) 

Al  contacto  de  ese  cuerpo 

que  de  gracias  tiene  mil 

mil  palabras,  Riña,  mia 

te  voy,  te  voy  á  decir. 

Te  quiero  más  que  á  mi  vida, 

te  quiero  con  todo  mi  amor, 

que  en  mis  entrañas  anida 

y  ha  anidado  en  toda  ocasión. 

De  hecho  soy  tu  marido 

el  marido  que  te  sabrá  amar, 

que  buscaba  hacer  un  nido 

para  poder  adorar, 

para  adorarte  á  tí, 

que,  eres,  mi  dicha,  en  mujer 

para  decirte  que — sí— 

que  te  quiero...— gorda  hacer— 

viéndote,  Riña,  feliz 

quiero  que  seas  dichosa 

quiero  que  vivas  feliz, 

siendo  mi  amada  esposa. 

Quiero  que  el  Sol  te  alumbre, 

quiero  que  luzca  esa — Luna — 

sin  que  nunca  la  pesadumbre 

no,  Riña  no  te  abrume. 

En  el  járdin  del  amor 

solo  flores  quiero  que  cojas. 

sin  que  nunca  el  dolor 

ni  en  reflejo  se  asome. 

Quiero,  dulce  amor  mió. 
que  el  cielo  nunca  se  nuble, 
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para  causarte  desdichas 

que  el  amor  produce. 

Quiero  que  vivas  sin  la  hiél 

que  todo  lo  malo  conduce, 

quiero  en  tus  labios  la  miel... 

que  á  los  humanos  seduce. 

Riña  mia,  de  mi  alma, 

te  quiero  ver  siempre  feliz, 

quiero,  que  siempre  tu  alma 

satisfecha  esté  de  mí... 

Feliz  y  dichosa  . 

quiero  la  esposa 

que  he  de  tener 

por  mi  compañera, 

es  esto  un  deber  , 

y  así  no  suele  ser... 

Entonces...  Primavera 

del  amor,  adiós. 

Adiós  ilusiones 

que  se  forjaron 

los  corazones, 

cuando  de  novios 

más  se  acercaron 

al  ser  esposos! 

Adiós  bellos  días 

en  que  soñábamos 

en  el  santo  hogar 

de  la  familia  estar. 

Adiós  las  alegrías, 

los  placeres  y  las  dichas. 

Todo  se  acaba.  Todo  concluye 

Riña  mia  de  mi  alma 

cuando  el  amor  huye. 

Hemos  de  amarnos 

querernos 

adorarnos 
que  así  felices  seremos, 
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y  si  asi  no  lo  hacemos 
todo,  todo  serán  rabias 

y  desesperos, 
y  nuestra  vida 
será  un  infierno. 

LOS  DOS 

Hemos  de  amarnos 

querernos 

adorarnos 
que  felices  seremos 
y  si  asi  no  lo  hacemos  . 

todo,  todo  serán  rabias 

y  desesperos 
y  nuestra  vida 
será  un  infierno. 
Fuera  las  rabias 
los  desesperos 
y  que  nuestra  vida 
sea  un  feliz  sueño. 

(Tienen  animada  conversación.  Sale  el  l.er  viajero  de  su 
habitación  porque  no  puede  dormir).  Samuel  se  sienta  en  una 
silla  y  Riña  lo  hace  en  las  rodillas  de  éste. 


ESCENA  17 

(Los  mismos  en  su  habitación  y  en  el  pasadizo  de  momento 
el  l.er  viajero,  luego  el  2.*  y  por  último  una  artista). 

l.er  VIAJERO 
Que  demonios  pasa  aquí, 
con  sobresalto  me  desperté, 
y,  eso,  no  me  gusta  á  mi 
y  al  dueño  lo  denunciaré. 
Cansado  del  viaje  vengo 
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y  al  no  poder  dormir 
á  ello  no  me  avengo 
y...  voy  á  partir. 
Llegas  para  descansar 
y  solo  ruido...  siento, 
y  despierto  has  de  estar 
y  eso,  yo  no  consiento. 

SAMUEL 

Riña,  Riña,  de  mi  alma 
el  cielo  acabo  de  ver. 

l.er  VIAJERO 

Yo  no  pierdo  la  calma. 

SAMUEL 

Dame  un  beso  (se  lo  dé).  ¡Ay!  placer 

l.er  VIAJERO 
Que   es   lo  que   pasa  aquí  (mira  por  el  agujero  de  la 
llave). 

Hoy!  ella...  encima  de  él. 
Un  beso  creo...  sentí 

.  RIÑA 
Mil  y  mil  te  doy  Samuel 

SAMUEL 

Antes  de  comenzar 
la  lección  te  enseñaré 

l.er  VIAJERO 

Guapo...  voy  yo  á  quedar 
Yo  la  pava...  pelaré. 

SAMUEL 

En  una  bella  postura 
Riña,  te  has  de  poner, 
para  que  con  dulzura 
la  puedas...  aprender, 

RTNA 

Si,  si  la  aprenderé. 
(Sube  otro  viajero  y  se  queda  mirando  al  que  está  allí); 
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l.er  VIAJERO 
Yo  creo  que  bien  lo  sabes... 

2.°    VIAJERO 

Que  dice  usted? 

l.er  VIAJERO 

Hay  que  mirar  con  atención 

para  ver  lo  que  dentro  hay 

se  ve  cierta...  operación. 
2.°  viajero  — Déjame  mirar. 

1.er  viajero  —Ponga  aquí  la  vista 

y  todo  lo  verá. 
2.°  viajero  —Parece  muy  lista. 

l.er  viajero  —Todo  lo  aprenderá. 

2.°  viajero  — Le  enseña  la  lección... 

l.er  viajero  — He  sentido  que  sí. 

2.°  viajero  —Pues  con  poca...  atención  ya 

lo  aprendí. 

SAMUEL 
Riña.  Cuando  vayas  á  dormir 
mira,  mira  en  el  techo. 
Es  este  solo  un...  decir 
y  hacia  arriba  el  pecho. 
Hacia  el  cielo  la  mirada 
con  cuidado  has  de  poner, 
en  esta  forma  acostada 
mejor  está  la  mujer. 
Los  brazos  entreabiertos 
como  si  se  esperara 
apagar  la  sed,  que  en  los  desiertos 
no  es  cosa  rara. 
En  esta  forma,  Riña,  estar 
es  mas  dulce  y  no  pesada; 
es  mejor,  para..,  abreviar 
que  no  de  lado  recostada, 
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De  lado,  no  viene...  bien 
por  ser  mala  posición. 
Aunque  se  usa...  también 
en  toda  ocasión. 
Creo,  pues,  yas  has  aprendido 
lo  que  ansiabas...  saber 
ahora  viene  lo...  segundo 
y  conviniera  el...  prever. 

LOS    DOS 

El...  querer  es  una  dicha. 

El  querer  es  un  volcán, 

no,  es  no  una  desdicha 

como  lo  fué  por  Adán. 

Prohibida  Eva  tenía 

al  pobre  Adán  amar 

y  como  así...  sufría 

lo  fué  á  conquistar. 

Hizo  una  extraña  cosa 

que  del  Paraíso  les  arrojó, 

y  como  alegre  mariposa 

se  fué  y  dijo...  —me  gustó— 

Con...  gusto  hay  que  vivir 

en  este  ingrato  mundo 

hechando  muy  lejos  el  sufrir- 

en  un  profundo,  muy  profundo. 
l.er  viajero  —Aprendió  pronto  la  niña. 

2.°  viajero  —Como  no  lo  va  á  aprender 

si  en  eso  son  maestras... 
1.tr  viajero  —Es  lo  que  falta  saber, 

(Llega  una  artista  de   Gran  Concert) 

artista  —Caballeros,  caballeros. 

los  dos  — Chits!  Mire  usted  aquí 

artista  —Que  es  lo  que  voy  á  ver? 

los  dos  —Como  un  par  de  corderos. «» 

artista  (mirando) 
~~Son  dos  novios. 
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los  dos  — Puede  ser. 

ARTISTA  — No  lo  Veis, 

1.er  viajero  (mira) 
Samuel  apaga  la  luz  y  se  van  á  la  cama) 

—  Ya  lo  creo... 
artista    •  —Mire  usted. 

1.er  yiAjERO  — No  veo  nada... 

artista  — Y...  al  fin  que. 

l.erviA|ERO  — Es  un  recreo... 

artista  — Necio  y  tonto. 

2.°  viajero  (que  mira  él  ahora) 
— Nada,  nada  veo. 

artista  {mirando) 
A  oscuras 
podido  ver? 
ó  sois  miopes 
ó  no  entiendo.  Qué! 

LOS    DOS 

Señorita,  señorita.. 

artista  {aparte) 
Buena  conquista  haré 
con  este  par  de...  pelmas 
que  aquí...  encontré. 

LOS   DOS 

Señorita,  Señorita 

Estamos  á  vuestros  píes 

y  esperamos  nos  lo...  dé. 
artista  — Brutos  sois,  pardiez. 

los  dos  — Que  nos  dice  usted? 

artista  — Que  sois  carcamales, 

que  solo  sabéis  dormir, 
cfue  sois  unos...  animales.., 
los  dos  —Eso  lo  podrá...  decir. 

artista  —No'os  escucho  ni  quiero. 
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.OS  DOS 
\RTISTA 
.OS  DOS 
\RT1STA 
.OS  DOS 
&RTISTA 
LOS  DOS 
\RTÍSTA 
LOS  DOS 
ARTISTA 
LOS  DOS 
ARTISTA 
LOS  DOS 


— Su  cuerpo  es  retrechero. 
— Me  voy  yo  á  descansar. 
— No  podemos  casi...  andar. 
— No  esloy  ahora  por  perder, 
— Le  podemos...  ofrecer. 
— Ofrecer  no,  mejor...  dar. 
— Si  se  quiere  explicar... 
— Pocas  palabras  diré. 
— Yo...  el  primero  seré. 
—No  se  puede  consentir. 
— No  nos  hagas  más  sufrir. 
— Como  puedo...  contestar? 
— De  apuro  nos  va  á...  sacar. 

ARTISTA 


(Los  coje  por  los  brazos,  quedándose  ella  en  medio  de 
los  dos). 

Escuchad: 

En  mi  cuarto  hay  una  perra 
que  es  bonita  y  hermosa 
el  que  quiera  puede  escogerla 
y  el  otro  otra  cosa. 


LOS  DOS 
ARTISTA 
LOS  DOS 

ARTISTA 


— No  puede,  no,  eso  ser, 

—Como  lo  voy  á...  arreglar. 

—Se  burla  al  eso...  querer. 

— Pues,  ¿con  cual  me  voy  á  quedar? 
Esa  es  mi  habitación, 
y  á  ella  caballeros  me  voy. 

(Abre  la  puerta  y  se  va  dentro). 

l.er  VIAJERO 

—-He  pensado  una  cosa,  yo...  entraré  y  le  hablaré  y, 
así,  sabremos  como  entendernos. 


80 


RIÑA 


2.°  viajero  —No,   no.  eso  no  lo  consiento.  El  pri- 

mero he  de  ser  yo. 
1.er  viajero  —Yo  tengo  la  preferencia. 

2.°  viajero  —Yo  tengo  otra  cosa  que  me  lo  dá. 

1.er  viajero  —¡Lo  que! 

2.°  viajero  —Mi  fuerza. 

1.er  viajero  —A  luchar  y  veremos. 

(Comienzan  á  querellarse1. 
2.°  viajero  —El  que  más  fuerza  tenga  entrará. 

1 .«  viajero  —Voy  á  ganarle  á  usted. 

2.°  viajero  —Si  las  piernas  le  flaquean. 

l.er  viajero  —En  todo  caso  será...  la  que   no   está 

sola. 
2.°  viajero  —También  podría  ser. 

l.er  viajero  —  Ah!  yo  gano. 

ARTISTA  {desde  la  puerta) 
—Caballeros,  caballeros.  Eso  no  está  bien.   Podéis 
despertar  á  los  vecinos  y,.. 
los  dos  —Déjanos  paso  y . . . 

artista  —Sea,  pues. 

(Todos  vanse  dentro,  pausa  corta). 

riña  {desde  la  cama) 
—Samuel.  No  se  lo  que  me  pica. 
samuel  — También  me  pica  á...  mi 

riña  — Será...  algún  mosquito? 

samuel  —No  te  lo  puedo  decir. 

riña  — Lo  tengo  en  la...  mano. 

samuel  —No...  lo  sueltes. 

que  la  luz  voy  á  abrir. 

(Se  levantan  los  dos  y  Riña  sale  con  el  puño  apretado.  Sa 
muel  abre  la  luz). 
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—Miremos. 
—Esto...  que  será? 
—Riña.  Marchemos. 
—Porqué? 

—Esto  es  un  chinche. 
—Buena  vecindad. 
Samuel  (enojado)— Voto  á  Barrabás. 
Tanta  porquería... 

(Salen  los  viajeros  de  la  otra  habitación). 

—Por...  delante,  y  por...  detrás. 
—Hay  que  protestar 

al  dueño  del  Hotel. 
—  Está  visto  que  el  amo 

todo  lo  deja  hacer. 
— No  puedo  ir  por  el  mundo 

sin  alguna  cosa  ver. 
—Y  que  hueco  más  profundo 

ha  dejado  esa...  mujer. 
— Buena  noche  Riña 

la  vamos  á  pasar. 
, — Cualquiera  adivina 
que  aquí  se  puede  pasear. 
— Yo  no  me  acuesto 

con  esa  vecindad. 
— No  faltaba  nunca  un  puesto 

á  donde...  descargar. 
— Que  sucios  los  hoteles 

aquí,  todos  deben  ser. 
— Note...  enfades, 

y...  vamos  otra  vez...  (leda un  beso). 
— Buen  bruto  el  amo  debe  ser. 
— Mañana  cambiaremos. 
— No  nos  dejarán  dormir 
— Mañana  volveremos. 
—Mira  me  haces...  sufrir. 
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SAMUEL  Y  RIÑA 
Hy  que  sufrir 
ay  que  aguantar 
para  vivir 
cosas  la  mar. 
Todos  son  limpios 
y  ya  lo  veis, 
lleno  de  chinches 
todo...  un  Hotel. 
Ay  que  dormir 
con  compañía 
aunque  no  quieras 
en  esta  vida, 
pues,  está  limpio 
de  suciedad 
todo  un  Hotel 
de  gran  ciudad. 
Ay  que  sufrir 
ay  que  aguantar    . 
para  vivir 
cosas  la  mar. 
Vivan  los  chinches 
hemos  de  gritar, 
aunque  no  queramos 
los  hay  que  aguantar. 

SAMUEL 

Vamos  á  dormir 

vamonos,  Riña,  ya 

y  aunque  no  podamos... 

kina 
Vamonos  ya. 

SAMUEL 

Siento  que  me...  pican. 

RIÑA 

Mejor...  es  rascar, 
que  no  estar  aquí 
por  podernos  resfriar. 
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SAMUEL 

Tienes  mucha  razón 
Riña  de  mi  corazón. 

LOS  DOS 
Vamonos  á  dormir 

con  compañía, 
y  á  rascar...  rascar 

si  nos...  pican. 

SAMUEL 

Vamonos  á  dormir 

vida  mía 
que  rascaremos...  los  dos 

si  nos  pican. 

RIÑA 

Entre  picada  y  picada 
te  daré  fuerte  abrazada. 

(  Vánse  á  dormir). 

viajero    1.°  — Que  hacemos? 

2.°  — Yo  ya  tengo  sueño, 

1.°  — Lo  que  quieras... 

2.°  — Yo  no  quiero  nada. 

1.°  — Que  no?  Apuesto  que... 

2.°  — Para  que  veas  me  voy  á  dormir. 

1.°  — Sin  sueño? 

2.°  — No  importa. 

1.°  — Pues  yo... 

2.°  — Franco,  pero  muy  franco   te  dejo  el 

paso. 
LQ  ---Chócala,  seremos  amigos/ 
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viajero    2.°  —Buenas  noches  y  á  dormir. 

1.°  —Muy  buenas  sean  amigo. 

El  segundo  se  va  á  dormir  y  el    primero   mientras   cae  el 
telón  se  va  hacia  la  habitación  de  la  artista. 


TELÓN  PAUSADO 


CUADRO  SEXTO 

La  escena  representará  la  puerta  de  entrada  de  una  mala 
taberna.   Dos  mesas  en  la  calle  una  á  cada  lado  de  puerta. 


ESCENA  18 
Toribio,  Tomás  y  la  Lechuza 

TORIBIO 

— He  visto  á  la  Lechuza  y  esta  noche  vendrá  aquí  para 
hablar.  Es  una  vieja  sucia  y  puerca,  de  lo  más  puerco  que 
hay.  Yo  vine  á  esta  población  para  trabajar  y  como  el  tra- 
bajo no  me  gusta,  ni  es  de  mi  afición,  pronto  dejé  de  ha- 
cerlo. Entré  á  la  policía  y  al  cabo  de  quince  días  me  arro- 
jaron por  haber  cogido  una  borrachera  fenomenal.  Conocí 
algo  en  tan  poco  tiempo  y  me  decidí  á  no  trabajar  ya  más. 
No  resulta  el  trabajo,  trabajando  no  podía  comer.  Hoy... 
no  diré  que  como  lo  que  quiero  pero  nada  me  falta  para 
complacer  mi  estómago.  Acostumbrado  á  no  trabajar,  ya, 
no  hay  quien  te  lo  vuelve  á  hacer,  hacer.  Cosas  de  la  vida 
son  estas  que  yo  respeto.  (Se  sienta  en  una  mesa  de  las 
de  fuera), 

tabernero  — Quieres  algo? 

toribio  —Tráete  unas  copas. 

tabernero  —Las  de  siempre? 

toribio  —  Si:  para  variar. 

(El  tabernero  lo  hace  asi), 
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TOR1BIO 

— Esperaré:  A  ver  lo  que  será  esto.  Genoveva...  es  mi 
novia,  yo  soy...  su  novio;  ella  es...  mi  amante,  yo  soy... 
(En  esto  se  presenta  Tomás). 
Caballero,  caballero,  ¿Busca  á  alguien? 


TOMÁS 

— Efectivamente. 

TORIBIO 

— Genoveva. 

TOMAS 

—Eres...  Toribio? 

TORIBIO 

— El  mismo.  Si,  señor. 

TOMAS 

—Pues  te  traigo  esta  carta. 
seña). 

(Se  la  en 

TORIBIO 

— De  Genoveva! 

TOMAS 

—  De  ella  misma. 

TORIBIO 

—Dádmela,  pues. 

TOMAS 

— Sabes  leer? 

TORIBIO 

—  Leo...  bien. 

(Le  entrega 

la  carta,  la  abre  y  la  Ice). 
Querido. 

TOMAS 

— Eres  tu... 

TORIBIO 

—Es  que  me  quiere  mucho  y  por  eso  lo  pone  así. 
Querido  Toribio:  El  señor  que  te  entregará  esta  carta  es 
el  que  te  hablé.  Atiéndelo  en  todo  que  es  un  buen  caballero. 
Le  ha  gustado? 


tomas 

TORIBIO 

TOMAS 

TORIBIO 

TORIBIO 
TOMAS 


— Continúa. 

—Es  que... 

— No,  hombre,  no. 

—Nos  dará  de  gratificación  por  lo  que 

haremos  5000  duros. 
—Ni  una  palabra  más.  ¿Es  cierto  eso? 
— He  querido  haceros  felices. 
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toribio  ---Mande  lo  que  quiera  que  lo  hago. 

tomas  --Continúa. 

TORIBIO 

— Preséntale  ala  Lechuza  para  que  se  entiendan.  Es- 
pero que  todo  lo  dejareis  arreglado  hoy  mismo.  No  debo 
recordarte  que  hicimos  lo  mismo  con  aquel  viejo,  el  cual 
murió  y  nadie  supo  de  que.  La  Lechuza  nos  cobró  cien  pe- 
setas y  el  maldito  no  tenía...  ninguna,  y  las  perdimos, 
estas,  y  las  que  esperábamos.  Tu  prudencia  ha  de  ser 
mucha  para  que  no  seamos  descubiertos.  Te  ama  tu  fiel 
amante  querida  Genoveva.— Trato  hecho, 


ella. 


TOMAS 

--Continúa  en  la  otra  página,  á  ver  lo  que  diche  en 

TORIBIO 


— Postdata.  Los  tres  mil  duros  los  tengo  depositados 
en  casa  del  Notario...  X,  y  podremos  recogerlos  si  nos 
sale  bien,  que  así  será.  Yo  tengo  una  copia  en  mi  poder, 
para  cuando  tengamos  que  recogerlos.  Son  estos  dineros 
para  ti  y  para  mi,  ya  lo  sabes  y  á  trabajar  con  firmeza, 
que,  no  siempre  tendremos  otra  ocasión  como  esta. 

Llegaron  los  señoritos  y  hasta  hoy  viven  muy  felices. 
He  oido  decirles  que  desean  un  hombre  para  cuidarles  el 
jardín,  pues,  que  á  la  señorita  Riña,  le  gustan  mucho  las 
flores.  Vístete  de  payés  de  pueblo  y  ven,  por  aquí,  á  ver  si 
te  colocan.  No  nos  miraremos  los  primeros  días.  Aunque 
por  las...  noches,  ya  podremos  hacerlo.  Vale. 
tomas  — Estás  enterado? 

toribio  — Silencio,  viene  la  Lechuza. 

tomas  {al  vería)    — Que  asco. 

lechuza  (sucia  y  con  el  vestido  lleno  de  agujeros  y  mal 
peinada) 

—Buenas  noches. 
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los  dos  —Buenas  sean. 

toribio  — Este  señor... 

lechuza  — Me  basta.  ¿Que  desea? 

tomas  — Enlerado  de  que  tiene  unos  polvos... 

lechuza  — No  fallan    nunca,   pero,   le   costarán 

algo  caros. 

tomas  — Muy  caros? 

lechuza  — No   tanto  que    usted   no   puede   pa- 

garlos. 

tomas  — Si  es  así... 

lechuza  —Acostumbro  á  cobrar  cien   pesetas. 

tomas  —Caros  son,  pero... 

lechuza  — No  le  convienen? 

tomas  — A  ese  precio  los  adquiero. 

lechuza  ---Como    vivo    muy-  cerca,   voy,    por 

ellos.  (Va  á  buscarlos). 

toribio  — Esta...  toda  la  vida  que  hace  eso. 

tomas  — Hace  mucho  tiempo  que  la  conoces? 

toribio  — Ya  lo  creo.   Es  muy  amiga  de   Ge- 

noveva. 

tomas  — Así... 

toribio  — Todo,  todo  lo  haremos. 

tomas  — No  olvides...  el  consejo. 

toribio  —Hace  cinco  años  lo  del  viaje  y   nadie 

sabe  nada. 

tomas  — En  eso  estriba  todo. 

toribio  -   Lo  se,  y,  como  lo  se,  no  hay  que  pen- 

sar que  pueda  yo  mjsmo  delatarme. 

tomas  — La  justicia  sería... 

toribio  —Por  eso  he  callado  y  callaré  siempre* 

(Vuelve  la  Lechuza  con  los  polvos), 
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LECHUZA 

—En  esta  cajiía  los  traigo.  Hay  para  veinte  días,  á 
los  veinte  puede  ser  que  no  llegue  el  que  los  tome.  To- 
dos los  papelitos  van  numerados. 

TORIBIO 

—Genoveva  ya  lo  sabe. 

LECHUZA 

—Es  verdad,  pero,  he  de  advertjr  á  este  señorito 
Al  primer  día,  el  número  uno,  dos  al  segundo,  tres  al 
tercero,  porque  al  ir  subiendo  son  más  cargados  y  de 
cada  dia  hacen  más  marcado  efecto.  Comienzan  por  un 
pequeño  malestar,  malestar  que  va  acentuándose  hasta 
á  que  viene  que  el  cuerpo  se  enfria,  y  al  venir  el  enfria- 
miento, viene  la  muerte  del  que  lo  tomó.  Lo  tiene  enten- 
dido? 

tomas  — Creo  que  si. 

lechuza  — Ahi  los  tiene. 

tomas  —Cien  pesetas  ha  dicho? 

lechuza  —Eso  mismo. 

tomas  — (saca  un  pape,   de  cien  pesetas  y  se 

lo  da).  Ahi  las  tiene. 

lechuza  — Con  precaución  no  fallan. 

tomas  — La  tendremos. 


TELÓN  RÁPIDO 


CUADRO    SÉPTIMO 

Habitación  en  casa  de  los  padres  de  Riña.  Muy  bien  amue- 
blada. Puerta  al  fondo  de  entrada  y  otra  á  un  lado  que  da  a 
la  habitación  de  Samuel. 


ESCENA  19 

Enrique,   Irene  y   Riña 

FNRIQUE 
—No  se  como  explicarme  como  ha   sido  eso  de  Sa- 
muel. Joven  robusto,  de  fuerte  complexión  y   aparecer... 

irene  — Es  una   anomalía  y  eso  mismo   cree 

el  Sr.  Doctor. 
riña  —Hace  nueve  días... 

enrique  —El   Sr.  Doctor  da  alguna  esperanza, 

pero  teme... 

RIÑA 

— Padre,  No  penséis  asi,  que  al  hacerlo  labráis  mi 
desgracia. 

ENRIQUE 

— No,  hija,  mia,  no.  Yo  creo  que  Samuel  curará  y 
dentro  de  poco  será  lo  que  era  para  tí,  un  buen  muchacho 
y  buen  marido. 

riña  — Dios  que  le  oiga,  padre. 

ENRIQUE 

— Dios  no  abandona  nunca  á  nadie,  hija  mia,  como 
confianza  tenemos  en  él,  él  nos  ayudará  y  hará  que  su 
curación  sea  pronta, 
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RIÑA 

— Padre.  No  se  porque  mi  corazón  me  dice  lo  con- 
trario. Tal  vez  sea  el  mismo  temor  de  perderle  para 
siempre,  lo  que  me  hace  pensar  así. 

IRENE 
— Hija  mía,  no  querrá,  el  Dios  del  Cielo  que  suceda  lo 
que  tu  piensas,  no,  no  lo  querrá. 

ENRIQUE 

— Y  si  no  tuera  lo  que  crees? 

RIÑA 

— Cuando  el  corazón  siente  una  adversidad  casi 
nunca  yerra. 

ENRIQUE 

— Separa  todos  esos  presentimientos  y  confia  en  ese 
Dios  que  todo   lo    consuela. 

RIÑA 

— Padre.  En  él  confio  y  á  él  me  atengo.  Si  ha  llegado 
su  hora  no  le  maldeciré  por  eso.  Un  día  debemos  de 
morir... 

ENRIQUE 

— Eso  solo  basta  para  conformarnos  y  consolarnos 
de  las  duras  penas,  hija  miá. 

riña  — Mi  felicidad,  huye.  Mi  gozo... 

Enrique  — No  hay  que  desesperarse.   La  ciencia 

á  veces  se  engaña. 

riña  — Si -asi  fuera... 

irene  — Los  médicos  no   son  Dios,   para  po- 

der precisar  un  sufrimiento. 

riña  — Pero,  en  este  caso... 

ENRIQUE 

— Solo,  desconfia.  Espera...  poder  curarle.  Hija  mia, 
valor  para  soportarlo  todo.  Sí  al  fin  y  al  cabo  hay  que  su- 
cumbir con  el  dolor,  resignación  nos  queda,  {pausa 
cor/a).  Viene  Nieve  esta  noche? 
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riña  — Creo  que  no  faltará, 

ENRIQUE 
— Asi...  Ya  ves   tu  misma  que   hemos  de  descansar, 
para  mejor  repartirnos  las  horas,  y  asi  nosotros   nos  ire- 
mos... 

riña  —Si,  ¿que  vamos  ha  hacer  todos  aquí? 

Enrique  — Si  algo  sucede... 

riña  — Ya  les  llamaría. 

(Se  despiden  y  se  van  á  dormir). 


ESCENA  20 
Riña  sola 

Dios  mió.  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho 
para,  encontrarme  ahora,  así? 
Alegrías  sentía  ayer  mi  pecho 
y  solo  tristeza,  hay,  hoy  aquí. 
Destrozado  se  ve  hoy  mi  corazón 
y  me  atrevo  á  pediros  una  gracia, 
hacedlo,  Dios  mió,  por  mi  pasión 
que  no  me  vea  en  tanta  desgracia. 
De  rodillas,  oh  Dios,  os  lo  pido 
con  todo  el  fervor  de  mi  alma, 
no  destrocéis  este  reciente  nido 
y  devolvedle  de  ayer  su  calma. 
No  recuerdo  oh  Dios  mió,  el  ayer 
en  que  la  vida  aquí  con  amor  reinaba 
no  recuerdo,  ya,  no.  el  feliz  placer 
en  que  me  pusisteis  siendo  amada. 
Amenazado  de  muerte  Samuel 
para  mí  la  vida  ya  me  es  pesada, 
si  ha  de  morir  oh  Dios  mió,  el 
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llevaros  también  á  su  desposada. 
¿Para  que  quiero  en  este  mundo  vivir 
si  ha  de  faltarme  de  Samuel  el  amor? 
Dios  mió,  solo  me  restará  el  sufrir 
el  sufrimiento,  Dioá  mió  y  su  dolor. 
{Pausa  corta). 
No  puedo  oh  no  hoy  morir 
pues,  que  está  abierta  mi  entraña. 
A  vivir  aunque  grande  sea  el  dolor 
que  de  Samuel  me  causa  su  muerte. 
Hay  que  vivir  para  guardar  este...  amor 
que  á  los  dos  nos  reparaba  la  suerte. 
(Pausa  y  durante  esta  viene  Nieves. 
riña  (llorando) 
— Nieves,  mi  amiga  querida. 
NIEVES 

— No  llores,  ni  te  desesperes. 
Sin  darnos  cuenta  vuelve  la  vida 
á  iluminar  en  los  seres. 

RIÑA 

— A  Samuel  no  le  sucederá  así. 

NIEVES 
— Ten  fe  Riña  y  ten  confianza. 

RIÑA 
—Como  puede  Nieves,  ser  así 
si  la  ciencia  ya...  no  aicanza? 

NIEVES 

— Confía,  Riña,  en  la  experiencia. 

RIÑA 

— ¿Que  voy  á  sacar  confiando? 

NIEVES 

— Nos  dice  la...  experiencia, 
hay  que  vivir  esperando. 
RIÑA 

— Mucho,  consuelo  me  das, 
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NIEVES 
— Y  ¿que  es  lo  que  debes  hacer? 

RIÑA 
— Tu...  muy  confiada  estás 

y  yo  creo  que  no  puede  eso  ser. 

NIEVES 
—Deliras,  si  así  piensas,  Riña. 
Nadie  es  muerto  si  respira... 

RIÑA 
— Pues,  si  el  Doctor  ya  no  adivina 
por  más  que  mira  y...  remira. 

NIEVES 

— El  Doctor  Riña  lo  entenderá, 
porque  tiene  una  sospecha, 
el  sabrá  porque  sospechará 
pero,  te  digo — sabe  donde  tiene  la  derecha. 
Recuerda  que  á  poco  aquí... 
hubo  escenas  muy...  tirantes, 

RIÑA 
— Dios  mió,  si  el  Doctor  adivinara! 

NIEVES 

—Confianza  ten  mucha  en  él 
que  cueste  lo  que  costara 
quiere  salvar  á  tu  Samuel, 

RIÑA 

— Nieves,  ¿Me  has  dicho  la  verdad? 

NIEVES 

— Lo  juro  en  nombre  de  Dios 
lo  juro  en  nombre  de  esa  divinidad, 
lo  juro,  como  ahora  juntas  estamos  las  dos. 

(Pausa)    Riña  rendida   por   el   sueño  y    la   fatiga   queda 
dormida. 

Duerme  Riña,  duerme 
que  bien  lo  necesitas. 
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Duerme  Riña,  duerme 
y  sueña  amorosas  citas. 
Hoy  la  vida  te  es  un  dolor, 
no  lo  soñabas,  no,  ayer, 
en  que  tan  solo  el  amor 
irradiaba  en  tu  ser. 
Las  glorias  que  la  vida 
muy  amorosa  nos  dá 
pronto,  amiga  querida 
nos  las  vuelve  á  quitar. 
Soñabas,  en  el  querer 
que,  os  tendríais  los  dos 
soñabas  con  el  placer 
que  os  bendeciría  Dios. 

(Al  concluir  esto  Nieves,  entra  Temas  y  se  oyen  los  la- 
mentos de  Samuel  que  sale  á  la  escena  con  ellos,  Riña  se 
despierta. 


ESCENA  21 
Los  mismos,  Tomás  y  Samuel 

SAMUEL 

— Aire...  aire...   me  ahogo.  Esto...  es  sufrir...  dema- 
siado. Aire...  aire...  Riña.  Abrid...  las  ventanas. 
v        tomas  (é  Riña) 
— Si  necesita  al  Doctor  con  mucho  gusto  iré  por  él. 

RIÑA 

— No  se...  no  se... 

samuel  {saliendo) 

— Aire...  aire...  (se  sienta  en  una  silla  y  Riña  que  es- 
taba ya  en  su  lado  le  hace  viento)  Me  ha  pasado...  algo. 
Ya  respiro...  mejor. 

RIÑA 

—Te...  encuentras  mejor? 
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Samuel  (hablando  en  intervalos  y  poco  á  poco) 
—Si,  Riña...  si.  No  sufro...  tanto.  De  cuando  en  cuan- 
do me  viene  esto.  Tras  una  postración,  vieneme  el  su- 
frir. Me  ahogo.  Mi...  corazón  late  á  tiempos.  Muchas.,, 
veces...  sueño  pensando  en  cosas...  raras  y  extrambó- 
ticas,  Me  siento  entonces...  morir, 

RIÑA 

—Sosiégate  Samuel.  No  hables. 

SAMUEL 

—Riña,  Riña  mia  ¿Que  feliz  que  soy   ahora?  Tu  me 
alientas,  me  fortificas.  No  creo  en  el  morir.  Riña,  Riña. 
tomas  (á  Samuel) 

— Amigo:  Eso  no  será  nada.  Pronto  os  restableceréis 
y  entonces  ya  no  seréis  el  hombre  de  ahora.  Seréis  ágil, 
fuerte  y  feliz,  (á  Riña)  ahora  que  está  sosegado,  voy  por 
el  señor  Doctor.  Tal  vez  sepa  en  este  momento  algo  para 
que  no  le  vuelva  á  repetir  ese  ataque  que  me  ha  hecho 
casi  llorar.  Hay,  Riña  que  curarse;  hacerle  desaparecer 
esa  enfermedad  que  de  súbito  le  ha  venido.  Si  cree  que 
hay  que  buscar  otro...  yo  mismo  me  encargaré  de  hacerlo 
venir. 

RIÑA 

— No.  Se  le  agradece  su  interés. 

TOMAS 

—Ningún  agradecimiento,  Riña.  Se  dice  que  los  ami- 
gos son  para  las  ocasiones.  Mande  y  con  gusto  cumpliré 
lo  que  me  encargue. 

RiNA 

—Repito,  que  se  le  agradece  mucho. 

TOMAS 

— No  obstante  creo,  que  no  estará  de  más  que  le  vea, 
ahora  el  señor  Doctor.  Voy  por  él. 

RIÑA 

—Si  lo  quiere... 

TOMAS 

— Voy  pues,  (se  despide  y  al  estar  á  la  puerta  dice) 
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Hace  seis  días  y  casi   ya   está  muerto.   No  creo,  que  lle- 
gue á  los  veinte.  Vas  á  pagarlas  todas,  Riña. 

(Pausa,  durante  esta  viene  el  Doctor  que  vive  en  la  casa 
del  lado  de  la  de  D.  Enrique.  Encontró  á  Toribio  con  una 
borrachera  fenomenal  aquella  misma  tarde  y  le  contó  loque 
sucedía  y  el  viene  preparado  de  medicinas.) 


ESCENA  22 

Los  mismos,  Doctor,  menos  Tomas 

Doctor  {entrando) 
— Buenas  noches.     •' 
Riña  y  Nieves        — Buenas  noches  señor  Doctor. 
Doctor  — ¿Ha  sucedido  algo  nuevo? 

Riña  — Nuevo...  no  señor. 

Doctor  — Vamos  á  ver. 

Hace  un  minucioso  examen  del  enfermo  superficial  y  ve  real- 
mente lo  que  Toribio  denunció).  -  Samuel,  Samuel. 

SAMUEL 
— Es  usted  señor  doctor? 

DOCTOR 
— Como  nuestra  obligación  es  velar  siempre  por  nues- 
tros enfermos  y  curarles  con  y  por  medio  de  la  ciencia... 

SAMUEL 
— Cree  que  me  curaré?  . 

doctor 
— Desde   hoy   comenzaremos  otro  régimen,  y  á   ver 
si  conseguimos  lo  que  no  hemos  podido  conseguir   hasta 
ahora 

RIÑA 

— Lo  curará? 

DOCTOR 

— Si  la  ciencia  no  me  engaña  casi...   os   lo  aseguro 
desde  este  momento. 
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RIÑA 

— Asi  sea,  señor  Doctor.  Si  supiera  el  peso  que  me  ha 
sacado  de  encima. 

DOLTOR 

— Mi  confianza  hoy  es  de  curarle. 

NIEVES 
—¿Crees,  ahora,  lo  que  te  he  dicho? 

doctor  (á  Samuel) 
—-Vamos  Samuel,  á  tu  habitación  que  estaremos  me- 
jor y  pondremos  en  práctica   el  nuevo  remedio.   (Se  var, 
todos  dentro). 

Aparece  Genoveva  y  entra  sin  hacer  el  menor  ruido  > 
mira  hacia  dentro  de  la  habitación  en  que  están;  esto  le 
hace  de  cuando  en  cuando. 


ESCENA  23 
Genoveva  sola 

3.000  duros  tengo  aquí 
3.000  duros  para  mí. 
Nunca  he  tenido  dinero 
y  siempre,  siempre...  servir. 
¡Ay!  y  tanto  como  le  quiero 
Hoy,  ya  no  lo  puedo  decir, 
3.000  duros  tengo  aquí 
3.000  duros  para  mi. 
Para...  dinero  tener 
el  alma  se  ha  de  vender, 
pues  no  es  posible  hoy  día 
que  premiando  la  honradez 
pueda  hacerse  ninguna  economía 
que  ampare  nuestra  vejez. 
Toda  la  vida  has  trabajado 
y  no  tienes  para  un  bocado. 
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¿Qué  importa  á  uno  matar 

y  á  varios  hacer  llorar? 

La  cuestión  está  en  pasear 

cuanto  más  sea  mejor 

por  fuerza  así  ha  de  ser, 

¿Que  importa  el  causar  dolor? 

para  mañana  vivir  poder 

es  preciso  dinero. ..  hacer. 

A  Don  Dinero  ir...  derecho 

No  se  ha  de  mirar  ningún  hecho. 

El,  es  el  que  da  alegría 

A  él,  el  corazón  le  adora 

y,  para  todos  os  aconsejaría 

que  robéis  y  matéis  á  toda  hora. 

La  vida  se  ha  hecho  para  disfrutar 

y  no  para  siempre  llorar. 

(O/e  pasar  y  se  retira  sin  ser  vista  de   nadie.   Salen  el  Doc- 
tor, Riña  y  Nieves). 


ESCENA  24 
Doctor,  Riña  y  Nieves 

DOCTOR 
— Comenzado  está  y  de  él  espero  la  curación. 

RIÑA 

— Dios  le  oiga. 

DOCTOR 

— Confio  en  él  y  en  la  ciencia  que  he  aprendido.  Es- 
pero salvarle, 

RIÑA 
— Señor  Doctor. 

DOCTOR 

— Esperemos,  Tengo  conciencia  y  fé  en  lo  que  he  he- 
cho y  espero,  Riña,  que  de  un  momento  á  otro  la  calma 
Vuelva  y  al   volver  esta,  es   muy    posible  que  vuelva  la 
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vida,  esa  vida  que  se  marchaba  por  momentos  y  que  creo 
que  ahora  le  cortaremos  las  alas.  Os  necesito  advertir  por 
lo  que  pudiera  suceder  que  nadie,  absolutamente  nadie  ha 
de  contravenir  mis  órdenes,  porque,  de  esto  tal  vez  de- 
penda el  poder  devolverle  la  salud,  esa  salud  que  no 
tiene  precio,  que  no  se  compra,  ni  se  vende. 

RIÑA 

— Esperamos  con  impaciencia,  lo  que  usted  proponga 
y  á  ello  nos  someteremos.  Sálvelo  usted  y  pida...  lo  que 
quiera. 

DOCTOR 

— Riña,  Riña.  Nosotros  los  hombres  que  con  la  cien- 
cia y  por  la  ciencia,  vivimos,  no  deseamos  los  grandes... 
dispendios.  Cumplimos  un  sagrado  deber  al  ejercer  nues- 
tro cargo  y  lo  que  anhelamos  y  queremos  es  curar  á 
nuestros  enfermos.  Nuestra  gloria  es  esa.  Cuando  no  cu- 
ramos, se  anonada  nuestro  corazón,  nos  entristecemos,  y 
sentimos  una  vaga  inquietud  aunque,  no  lo  queramos.  Al 
presentarnos  delante  de  un  enfermo  de  difícil  curación 
créanme,  nos  apenamos  mucho. 

RIÑA 
— Lo  creo  señor  Doctor. 

NIEVES 

— Pero  ustedes  no  son  Dios  y  milagros  no  pueden 
hacer. 

DOCTOR 

— Ojalá  pudiéramos  hacerlos.  Ningún,  caso,  ningún  en- 
fermo se  nos  moriría;  todos  los  curaríamos,  pero  eso  no 
puede  ser.  Cuando  la  muerte  llama  hay  que  dejarle  libre 
el  paso, 

RIÑA 

— Usted  confia  que  Samuel... 

DOCTOR 

— Riña,  ahora  confío  y  no  solo  confío,  sino  que  es- 
pero la  inmediata  curación.  Depende  de  la  acción  del  me- 
dicamento haga  todo  su  efecto.  Nada   puedo   ahora   ade- 
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lantar.  Creo,  que  hoy  descansará  durmiendo  como  en  sus 
mejores  días,  puesto  que  lo  principal  que  me  proponía  ya 
lo  he  obtenido.  Para  concluir  debo  repetiros  que  no  le 
deis  ni  nada  tome  que  yo  no  venga,  hecha  excepción  de 
lo  que  os  dejo  preparado.  Tenéis  mis  instrucciones  y  so- 
bre ellas  caminad  á  pies  juntos,  sin  resbalar,  el  resbalar 
podría  ser  muy  pero  muy  funesto  para  Samuel. 

RIÑA 

— Cumpliremos  extrictamente  su  voluntad  ¿Qué  quiero 
sino  que  venga  pronto  la  curación  del  esposo  querido? 

DOCTOR 

— Pues  á  lo  dicho.  De  no  ocurrir  nada  hasta  la  hora  de 
todos  los  días.  Buenas  noches  y  á  esperar  con  tranqui- 
lidad. 

(Riña  y  Nieves  lo  despiden  acompañándole  hasta  la  puerta). 


ESCENA  25 
Riña  y    Xieves 

RIÑA 
El  doctor  no  desespera 
y  yo  no  se  lo  que  pensar. 
Nieves,  Bueno  el  creerlo  fuera. 

NIEVES 

Y,  quien  te  obliga  á  dudar? 

RIÑA 

Nieves.  Este,  mi  corazón, 

NIEVES 
Pues  lo  harás  con  mala  razón. 

RIÑA 
Yo  bien  desearía 
al  Doctor  creer 
yo,  no  se  lo  que  daría 
pero  no  puede  ser. 
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NIEVES 
Riña,  tu...  deliras. 

RIÑA 
Podré,  amiga,  delirar, 
pero  si  bien  lo  miras 
¿que  he  de  pensar? 
Solo  dice  que  confía 
¿puedo  yo  confiar? 
Dicen  que  el  confiar 
i  casi  siempre  suele  errar. 
Ay  Nieves  mi  amiga  querida 
me  depara  á  mi  la  suerte 
una  cosa  maldecida 
como  es  la  muerte. 
Destrozarme  á  mi  el  amor 
de  vivir  en  este  mundo... 
NIEVES 
Nadie  vive  sin  dolor 
ni  un  minuto  ni  un  segundo. 

(Riña  entra  en   la  habitación  que   está  Samuel  y  le  encuen- 
tra  sosegado  y  tranquilo). 

La  vida  es  un  amor 
cuando  reina  la  alegría 
pero  grande  es  su  dolor 
al  emprender,  ésta  su  huida. 
Pensamos  ser  muy  felices 
y  que  siempre  lo  hemos  de  ser 
y  á  lo  mejor  ¡que  infelices 
nos  hemos  de  ver, 
La  alegría...  es  penar, 
La  dicha...  palabra  vana. 
El  amor  un  gran  pesar' 
destroza  el  alma. 
En  pos  de  dulces  placeres 
vamos  sin  cesar, 
buscando  si  grandes  quereres 
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para  la  vida  alegrar, 

y,  á  lo  mejor  viene  el  sufrir, 

Todo  son  penas  y  desengaños 

que  íe  hacen  maldecir. 

los  días,  los  meses  y  los  años, 

jQue  ingrata  la  vida  nos  es! 

¿Porque  asi  se  ha  de  vivir? 

todo  para  que  poco  después 

hayamos  de  morir... 

Comtemplas  el  campo  florecido, 

El  sin-número  de  fiorecillas 

que  hacen  un  velo  tupido 

con  sus  tiernas  redecillas. 

Trepando  por  todas  partes 

alegres  y  placenteras 

símbolo  sonde  las  artes... 

consuelo  de  tristes  primaveras. 

Contémplalas  criatura  hermosa 

radiante  de  luz  y  muy  bella. 

Sus  galas  te  da  amorosa 

y...  viene  la  mala  estrella 

bautizada  con  la  muerte. 

La  muerte  con  vida  teniendo 

que  aun  es  peor  la  suerte 

que  un  mortal  pueda  estar  teniendo. 

Los  que  mueren  dichosos  son, 

al  menos  asi  lo  cabe  pensar, 

pues,  que  han  salido  de  la  desesperación 

en  que  nosotros  hemos  de  estar 

pina  saliendo 
Duerme...  cómo  un  santo, 
sin  la  más  leve  fatiga. 
Dios  mió  Dios  santo 
queráis  que  yo  os  bendiga. 
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CUADRO  OCTAVO 

La  misma  decoración 

ESCENA  26 
Enrique   y    Tomás 

TOMAS 
— Si,  parece  mentira  que  los  hombres,  que  la  humani- 
dad toda,  sea  tan  falsa  como  es.  Las  más  de  las  veces 
piensas  encontrar  un  amigo  y  lo  que  realmente  encuen- 
tras es  una  hiena.  Yo  á  esos  hombres  les  odio  y  les  des- 
precio. 

ENRIQUE 

— Si,  con  el  odio  pudieran  concluirse,  bueno  fuera  el 
odiar,  pero,  como  con  esto  nada  se  gana... 

TOMAS 

—Lo  que  creo  que  fuera  bueno  y  concluyeme  es:  todo 
aquel  que  se  le  encuentra  en  infraganti  delito  espurgarlo. 

ENRIQUE 

—Que  conseguiríamos  con  eso?  Muy  poco,  muy  poce 
cosa. 

TOMAS 

—Con  tacto  y  buena  voluntad  llegaría  á  expurgarse  le 
suficiente  para  que  no  volvieran  á  medrar. 
Enrique  —Estás   en  un   error  y  deja  que  lo 

diga  así. 
tomas  .    —Usted  dirá  el  porque. 

enrique  —Casi  casi  no  tiene  explicación. 
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TOMAS 

— No  lo  comprendo,  pues.  Como  de  la  humanidad  se 
ha  hecho  un  concepto  falso  de  aquí  tal  vez  prevengan  mu- 
chos de  esos  errores. 

ENRIQUE 

—Podría  ser  pero  permíteme  que  opine  lo  contrario 
que  tú.  Creo  en  que  puede  decirse  que  todo  lo  que  existe 
es  bueno  y  es  malo;  pero  bastante  tiene  de  lo  uno  y  de 
lo  otro. 

TOMÁS 
— En  eso  soy  de  la  misma  opinión. 

ENRIQUE 

— Crees  tu  que  los  hombres  somos  siempre  los  mis- 
mos? 

TOMÁS 
— No  señor. 

ENRIQUE 
— Crees  que  siendo  así  es  posible  evitar  muchas,  pero, 
muchas  de  las  cosas  que  hoy  se  hacen  y  dicen? 

TOMAS 

—Pues,  por  aquí  comienza  la  falta  más  grave.  Casi 
siempre  los  más  inmorales,  son  los  que  hablan  de  mora- 
idad,  los  más  deshonrados  de  honradez,  los  hipócritas... 
:ontra  esa  misma  hipocresía  se  remueven. 

Esto.  Señor  Enrique  es  lo  que  sucede. 

Todo  aquel  que  tiene  instintos  perversos  es  el  que 
lace  una  defensa  más  acalorada  de  los  principios,  ya  mo- 
*ales,  ya  de  honradez.  Lo  que  debíamos  de  hacer,  es  que 
os  que  debajo  de  ese  cielo  en  el  cual  los  hombres  vivi- 
nos,  que  supiéramos  entendernos,  amarnos,  querernos  y 
niñea,  eso  nunca,  odiarnos. 

ENRIQUE 

—Eso,  comienze  cada  uno  á  meditar  sobre  sus  dere- 
chos y  sobre  sus  deberes,  asi  comprenderá  lo  que  hoy 
puede  hacer. 
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tomas 
—No  creo  en  ese  razonamiento.  ¿Cree  ested,  que  en 
el   mundo  deben   existir  las  razas  privilegiadas,  según 
dice? 

ENRIQUE 
—La  forma  actual  ha  de  permanecer. 

TOMÁS 

—Hasta  que  concluya.  D.  Enrique.  No  es  eso  precisa- 
mente lo  malo,  no,  sino  que  esas  razas  privilegiadas, 
comportan  muchas,  pero,  muchas  cosas  que  no  deberían 
comportarse. 

Hoy  dicen  á  un  hombre  ladrón  y  no  se  enfada.  La  epi- 
dermis de  la  honradez  solo  se  encuentra  en  la  lengua, 
pero,  no  pasa,  ni  hacia  dentro,  ni  hacia  fuera,  allí  se  es- 
taciona. 

ENRIQUE 
—Es  una  gran  verdad  lo  que  acabas  de  decir. 

TOMÁS 

—Y,  convencido  estoy  de  ello.  Roba  el  pobre  infeliz  í 
hurtadillas  del  mundo  y  se  le  encarcela.  ¿Porque?  Porqu< 
no  sabe  robar. 

ENRIQUE 

—Justo  es  tu  razonamiento. 

TOMÁS 

—Cuantos  y  cuantos  no  conocerá  usted  que  son  ricos 
más  ricos,  inmensamente  ricos  y  su  lucro  ha  sido  el  robe 
y  el  pillaje? 

ENRIQUE 
—Muchos,  pero,  muchos  hay. 

TOMÁS 

—  Pues,  dígame  usted,  que  todos  esos  que  hay,  pueder 
lucir,  ir  con  todos  los  adelantos,  cruzarse  con  todo  U 
alto,  ¿son  dignos  de  figurar  como  figuran  en  la  sociedac 
y  bajo  el  patrón  que  más  se  cautiva,  ya,  como  honradez 
ya  como  moral,  ya  como  honor? 
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ENRIQJE 
—Aquí  comienza  mucha  parte  de  esa  falsedad.  Han 
llegado  á  las  alturas,  brutos,  pero,  muy  brutos  de  cora- 
zón y  de  la  misma  manera  son  y  continúan.  La  raza  de 
esos  mismos  nace  con  síntomas  de  degeneración,  las 
cuales,  de  cada  día  más  se  acentúan.  Son  viciosos,  son 
inmorales,  son... 

TOMÁS 

—Los  hombres  de  corazón  noble  y  franco  son  los  que 
deberían  unirse  para  atajar  y  deshacer  esa  amalgama  que 
todo  lo  revienta,  todo  lo  corrompe,  y  todo,  lo  destroza. 

ENRIQUE 

—Y  en  donde  los  encontrarnos  esos  hombres? 

TOMÁS 

—Muchos  hay  y  en  un  llamamiento... 

ENRIQUE 
—Se  quedarían  en  casa,  porque  su  conciencia  les  acu- 
saría. 

(Entra  el  Doctor  á  hacer  la  visita  de  la  mañana) 


ESCENA  27 
Los  mismos  y  el  Doctor 


DOCTOR 

— Buenos  días. 

Enrique  y  Tomás  (se  levantan  y  le  saludan) 
—Muy  buenos  sean  señor  Doctor. 

DOCTOR 

Ya  estamos  al  mismo  sitio  y  á  hacer  lo  de  todos  los 
días,  visitar  y  consolar  enfermos. 

TOMÁS 

—Son  ustedes  unos  mártires  de  la  sociedad. 


IOS  RIÑA 

DOCTOR 
—Como  mártires... 

TOMÁS 

— Me  explicaré.  Ustedes  cuidándose  solamente  de  la 
curación  de  los  enfermos,  al  llegar  á  sus  cabeceras  sufren 
lo  mismo  para  un  pobre,  pobre,  que  para  un  rico,  rico. 

DOCTOR 

—Esa  es  nuestra  obligación. 

TOMAS 

—Obligación  algo...  ruda. 

DOCTOR 

— Yo  le  diré  á  usted  Al  concluir  la  carrera,  forjador 
de  ilusiones  vamos  en  busca  de  notoriedad,  después...  ya 
no  la  esperamos  tanto  y  por  último,  aunque  renegando  de 
nuestra  profesión,  la  hacemos  con  gusto.  Son  todo  esce- 
nas de  la  vida  á  la  cual  debemos  someternos  y  así  lo  ha- 
cemos. No  hemos  nacido  todos  para  capitalistas,  y.  no 
hay  más  remedio  que  ir  salvando  los  escollos  y  viviendo 
á  expensas  de  la  ciencia  que  nos  enseñaron.  Los  que  so- 
mos honrados  y  no  traficamos  con  la  conciencia,  va- 
mos... viviendo  ahorramos,  si  podemos,  y  sino...  pues, 
nos  concreíamos.  Pocos  son  en  realidad  los  médicos  que 
disfrutan  de  brillante  posición  conquistada  palmo  á  palmo 
en  el  ejercicio  profesional  y  menos  podemos  hacerlo  noso- 
tros, míseros — médicos  de  pueblos  rurales,  en  donde,  sa- 
bemos de  antemano  de  lo  que  debemos  morir. 

TOMÁS 

— Yo  creo  que  ustedes  tendrían  que  percibir  los  mejo- 
res sueldos.  Estoy,  por  decir,  que  más  grande  es  el  honor 
de  la  profesión  de  usted  que  no  la  de  un  General,  frente 
al  ejército. 

DOCTOR 

—No  envidio  nada.  Voy  á  ver  á  mi  enfermo  como  se 
encuentra  y  después...  ya  continuaremos. 
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ESCENA  28 
Tomás  y  Enrique 


TOMÁS 
— Dice  que  no  envidia. 

ENRIQUE 
— Eso  es  lo  que  deberíamos  hacer  y  pensar  iodos. 

TOMÁS 
—Abnegación  se  necesita,  pero  mucha. 

ENRIQUE 
— Pues,  eso  es  lo  que  nos  falta. 

TOMAS 

--No  es  que  yo...  envidie  pero  ¿quien  no  quiere  algo 
más  que  no  lo  tiene?  ¿Quien  desea  someterse  á  estar  sin 
esperar,  ni  envidiar  nada?  Eso  no  puede  hacerlo  nadie. 
Envidia  el  pob.  e,  con  sus  pobrezas,  el  rico,  con  sus  rique- 
zas y  todos  absolutamente  todos  envidiamos. 
ENRIQUE 

— Pues,  ya  la  envidia  no  la  siento.  Razones  tal  vez  ten- 
ga para  no  envidiar  nada  á  nadie.  Al  morir...  mis  padres 
me  dejaron  algo  para  poder  vivir  desahogado:  lo  he  ido 
aumentando  con  mis  ahorros  y  hoy... 

TOMÁS 

— Si  todos  comenzaran  como  usted... 
ENRIQUE 

—Por  eso  digo  que  no  tengo  que  envidiar.  Yo,  los  que 
creo  que  deben  envidiar  y  mucho,  son  aquellos  obreros, 
que,  con  mísero  jornal,  han  de  sostener  una  familia  más 
ó  menos  numerosa;  esos  creo,  que,  pueden  envidiar  el 
poseer,  no  mucho,  no,  puesto,  que  por  regla  general  se 
contentan  con  poco  y  ese  poco  también  se  lo  negamos: 
Estos,  sí,  que  es  justo  que  envidien. 
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TOMÁS 

—Esos... 

ENRIQ  E 
—Sí,  Tomás,  sí.  Después  de  rudo  trabajo,  llegan  á  su 
casa.  Dos  ó  tres  pequeñuelos  les  rodean  al  momento  y 
muchas  son  las  veces  que  las  lágrimas  han  de  caerles  de 
los  ojos,  por  haberles  puesto  al  mundo.  Sin  embargo,  les 
aman,  les  quieren,  los  alimentan  como...  pueden  y  vuel- 
ven al  día  siguiente  al  trabajo,  á  ese  trabajo  que  ha  de  ser 
el  sustento  de  toda  la  familia. 

TOMÁS 

— Lo  que  pinta  ahora  usted  no  son  obreros,  son  po- 
bres miserables,  tontos  y  necios. 
ENRIQUE 

— Nunca,  pero,  nunca,  son  eso.  Ese  sello,  ese  estig- 
ma no  puede  ponerse  á  ellos.  Los  que  son  honrados  de 
pura  cepa,  hombres,  que  sufriendo,  no  amenazan,  ni  pi- 
den, ni  roban,  ni  asesinan,  solo  trabajan  para  su  sustento 
y  el  de  su  familia,  y  ni  esto  logran.  Miserables  siempre, 
dia,  tras  dia  con  el  mismo  calvario. 

TOMAS 

— Don  Enrique... 

ENRIQUE 

—Ha  haber  sido  yo  de  estos  tal  vez  hubiera  envidia- 
do, tal  vez  no  se,  pero,  en  estos  es  lógico,  es  justo,  es 
racional  que  envidien,  para  su  vida,  para  esa  vida  que  so- 
lo nos  sirve  un  momento.  Todas  las  trabas  impuestas 
caen  sobre  de  ellos,  sobre  esos  desgraciados  que  no  gri- 
tan y  aunque  griten  nadie  les  escucha,  digo,  mal,  los  es- 
cucha la  fuerza  armada,  para  acallarlos  cuando  conven- 
ga. Que  pidan  para  su  sustento  es  muy  lógico,  puesto, 
que,  después  de  rudo  trabajo,  llegan  á  sus  casas,  y  solo 
la  miseria,  el  abandono  cunde  en  ellas.  Los  hijos,  mal  ali- 
mentados, suben  enfermizos  y  enclenques,  seres  degene- 
rados que  mañana  han  de  ser  forzadamente  el  azote  de  la 
sociedad,  en  que  viven. 
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TOMÁS 

— Don  Enrique... 

ENRIQUE 
—Lógico,  lógico  es  que  envidien  esos,  pero,  no  los 
oíros,  los  de  ese  montón  sin  alma,  ni  corazón  y  en  donde 
el  vicio,  la  sin-razón  y  la  lujuria  es  la  ahijada.  No  me 
siento  redentor,  no,  Tomás,  pero...  hora  sería  ya  que  con- 
cluyera ese  estado  anormal,  en  donde,  el  pobre  recibe, 
ya,  todos  los  desengaños  antes  de  nacer. 

TOMÁS 

—Comprende,  ahora,  el  porque,  les  he  bautizado  con 
el  nombre  de  necios  y  tontos? 

ENRIQUE 

—Si  es  por  esto... 


ESCENA  29  y  última 

Los  mismos,  Doctor,  Genoveva,  Riña,  Nieves.  Francisca,  Ire- 
ne y  Toribio.  Agüeros  del  pueblo 

(Viene  Genoveva  llevando  un  vaso  de  leche  y  al  momento 
que  va  á  entrar  á  la  habitación  de  Samuel  la  para  el  Doc- 
tor y  salen  uno  tras  otro.) 

DOCTOR 

—Espera. 
(Entran  Rosalía,  Adelina  y  el  escribano  del  Juez  que  trae  una 
carta  para  D.  Enrique  que  es  el  suplente  del  Juez  en  el 
pueblo. 1 
— Bébetela  tu. 

GENOVEVA 

—Señor  Doctor... 
(Todos  en  escena  menos  Samuel  que  está  en  su  habitación.) 

DOCTOR 

—No  la  necesita.  Bebe  te  mando.  ¿Que  esperas?  ¿Por- 
que reparas? 
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GENOVEVA 
---Es  que... 

DOCTOR 
—-Ahora  lo  mando  y  lo  exijo. 
(Genoveva  va  para  dejar  caer  el  vaso  y  se  lo  quita  el  Doctor; 
—Infame. 

GENOVEVA 

— No...  me  gusta. 

DOCTOR 
— Lo  que  no  te  debería  gustar,  es  dar  mal,  por  el  bien 
que  se  recibe.  Todo  lo  sé  y  todo  me  lo  vas  á  decir. 
Genoveva  (algo  asustada) 
— Que  voy...  á  decirle? 

DOCTOR 

— Esta  leche  de  este  vaso  está...  envenenada. 

TODOS 

—Jesús! 

DOCTOR 
— Contiene  un   veneno,  un  veneno  que  mata,  poco  á 
poco. 

GENOVEVA 
— Me  calumnia  usted  y  eso  no  lo  permito. 

DOCTOR 
—Calumniar,  yo?  iMiserable!  ¿Porque  conspiras  con- 
tra tu  señor  Samuel,  que  nada  te  ha  hecho? 

GENOVEVA 

— Mentira,  falso. 

DOCTOR 

—Con  pruebas  acuso  y  ellas  sabrán  darme  la  razón. 

tomas  (aparte) 
— Como  salgo  de  aquí? 

DOCTOR 
— Tu...  eres  una  mujer  de  ese  bajo  mundo  en  donde  la 
única  dicha  es... 
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«        GENOVEVA 

— Para  acusar  se  necesitan  pruebas  y  esas  pruebas  no 
las  tiene. 

DOCTOR 

— Toma.  Bebe  de  este  vaso  su  contenido  y  entonces... 

GENOVEVA 

— Eso  jamas,  nunca, 
i  Francisca,  otra  doncella,  entra  corriendo  con  una  caiita  en 
una  mano.) 

FRANCISCA 

—Señor  Doctor,  señor  Doctor.  Escúcheme. 

DOCTOR 

—Habla. 

FRANCISCA 

—-Aquí  traigo  esta  caiita... 

DOCTOR 

— Venga.  A  ver  (mira  el  contenido.)  Papelitos. 

FRANCISCA 

— Hace  días  que  venia  observando  á  esa...  {señala  á 
Genoveva)  mujer  y  cada  día  veía,  como  ponía  uno  de 
esos  papelitos,  en  el  líquido  que  llevaba  para  el  Sr.  Sa- 
muel. Nunca,  como  hoy,  se  los  había  dejado  olvidados  y 
hoy  que  lo  ha  hecho... 

DOCTOR 

— Has  realizado  un  feliz  hallazgo,  (é  Genoveva)  ¿Qué 
dices  ahora? 

GENOVEVA 

— Que  niego  toda  participación  en  lo  que  se  debate. 

DOCTOR 

•    — Tendrás  la  valentía  de  desafiarme  aún? 

GENOVEVA 

— Yo  no  desafío,  solo  me  defiendo. 

DOCTOR 

Tu  defensa  es  algo  lonla  en  este  caso, 

GENOVEVA 

— Podría  ser,  pero,  niego  rotundamente  lo  que  á  mi... 
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DOCTOR 

—Vamos  á  ver.  ¿Que  es  ló  que  me  niegas?  ¿No  con 
testas?  ¿No  hablas?  Espero... 

GENOVEVA 

—Pido  testigos,  para  denunciar  ahora  mismo  á  ustet 
al  jusgado,  como  calumniador  y  por  levantarme  una  in 
famia. 

DOCTOR 

— Y...  (seña/ando  al  vaso)  si  este  lo  demuestra.  ¿Qu 
dirás? 

GENOVEVA 

—Como...  no  hay...  nada,  nadase  puede...  encontrar 

DOCTOR 

— A  que  viene... 

GENOVEVA 

— Tiene  usted  algo  más  que  decirme?  {En  este  mo 
mentó  entra  Toríbio  que  no  sabe  lo  que  pasa.) 

DOCTOR 

(Dirigiéndose  á  Toribio) 
— En  todo  caso  será  este. 

TOMÁS 

— Se  enreda  y  yo  peligro. 

TORIBIO 

— ¡Yo!  Que  he  de  decirle...  sino  sé  de  que  se  trata? 

DOCTOR 

— Tu  y  esta  (á  Genoveva)  os  habéis  convertido  en  en 
venenadores  según  me  digistes. 

GENOVEVA  • 

(Apretando  los  puños; 
— Estaría  borracho. 
Tomás  — Los  borrachos  no  pueden  creerse. 

Doctor  --A  veces,  si. 

Tomás 
—¿Como  ha  de  ser  así,  sino  están  en  su  cabal  juicio' 
Sacar  consecuencias  en  esa  forma,  es  exponerse  á  que 
dar  mal  parado. 
Doctor  — Me  explico  que  á  un  viejo... 
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romBio  — jYo!  no  me  acuerdo. 

Tomás  ¿Ve  usted?       .  -  .  ' 

Doctor 
—Tanta  mentira,  dice  ese,  como  esa.  ¿Te  acuerdas 
3ue  murió  y  no  le  encontrasteis  ni  una  peseta? 
Toribio  — No,  señor,  no  lo  recuerdo. 

Doctor 
—-Eres  necio  ó  bien  lo  haces.  Eso  lo  recuerdas   mejor 
:|ue  yo  y  tanto  es  así,  que  no  desearía  encontrarme  en  tu 
pellejo.  ¿Lo  oyes'? 
Torírio  '  —Si,  señor 

Doctor 
— Bien,  pues.  Me  digistes  algo  más,  pero,   oscuro.  Y 
de  aquí  saqué  la  consecuencia  de  que  tu  y  esa  en  esto  ju- 
gabais una  buena  partida. 

Toribio 
—Nada,  absolutamente,  nada,  recuerdo. 

Doctor 
— Cínico  eres  pero  solo  la  verdad  de  esos  labios  ha 
Je  salir. 

roRiBio  — Si...  ya  la  digo. 

Doctor 

— Una  sola  palabra  para  concluir.  Me  digistes  que  en 
o  que  estabais  comprometidos  os  ganaríais  tres  mil  du- 
3s  y  esos  tres  mil  duros., . 

Tomás  {aparte)- Voy  donde  me  marcho. 

Toribio  (aparté) — Aquí  caemos. 

3ENOVEVA  (aparté)  — Adiós,  mi  dinero. 

doctor 

— Y  esos  tres  mil  duros  los  tenéis   asegurados.  Quien 
os  lo  da?  No  lo  se,  ni  quiero  pensar  quien  pueda  ser, 
pero  es  el  caso  que  esta  (á  Genoveva)  guarda  un  res- 
guardo, resguardo  que  nos  va  á  enseñar 
Genoveva  (seco)— A  usted. 

ENRIQUE 

.-:  -Tomo  la  palabra. 
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Como  juez  suplente  que  soy  y  en  ausencia  del  propie- 
tario, mando,  yo,  que  se  verifique  un  minucioso  registro 
á  esa  mujer-: 

(Se  la  llevan  para  registrarla.) 
GENOVEVA 

—No  ¡o. lograran. 

DOCTOR 

— La  humanidad  es  un  charco.  La  mentira  se  ha  ense- 
ñoreado de  todos,  pobres  y  ricos,  y  se  vive  con  ella... 
Tomas  (al  Doctor)— Me  permite  una  pregunta? 

DOCTOR 
— Aunque  cien  quiera. 

TOMÁS 
— Me  repugna  esa  cuestión  y  como  solo  mi  objeto  era 
enterarme  de  como  se  encontraba  Samuel... 

DOC  TOR 
—Samuel  está  algo  más  aliviado,   gracias  ha  haber 
descubierto  ese  enigma  que  lo  envolvía. 

TOMÁS 
—¿Está  usted  seguro? 

DOCTOR 
— Cree,  usted,  que  obraría  como  obro  sino  lo  estaba? 

TOMAS 

—Con  permiso  de  ustedes  me  retiro. 
(Salen  con  el  papel  en  la  mano  que  han  encontrado  a  Ge- 
noveva y  así  como  esta.) 
doctor  (é  Tomás)— Espera. 

(Toma  el  papel  D.  Enrique  y  lo   lee  en  alta  voz.) 
ENRIQUE 
—Ante  mi  comparecen  D.  Tomás  Cebollero  y  Mal-En- 
tiendes. 

todos 

—  ¡Tomás!  ¡Jesús!  (conversación  animada  en  bajo)  y 
D,a  Genoveva  Bribón  y  Bribona,  haciéndome  custodio  de 
una  cantidad  de  quince  mil  pesetas,  las  cuales  tengo,  bajo 
sobre  cerrado,  lo  cual  está  estipulado  en  el  original  y  co- 
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pia  del  documento  hecho,  para  salvaguardia  de  los  inte- 
resados, pudiendo  pasar  á  recogerlo  el  día  que  tengan 
por  conveniente  delante  de  mí  y  presentes  los  mismos  in- 
teresados. 

doctor  (d  Genoveva) 
—Niegas,  ahora  lo  que  he  dicho? 

GENOVEVA 

—Niego  y  negaré. 

DOCTOR 

—¿Usted,  señor  Tomás,  que  dice  á  esto? 

TOMÁS 
' — Que  no  se  de  que  van. 

DOCTOR 
—Usted... 

TOMÁS 
—Una  aclaración  debo  hacer.  Realmente  esa  cantidad 
encierra  el  sobre  que  ese  escrito  menciona  pero,  ¿pueden 
decir  ustedes,  que  esa  cantidad  era  para  algún  fin,  bueno 
ó  malo?  Nada  se  desprende  de  allí,  y  como  así  es,  donde, 
pero,  donde,  están  las  pruebas  en  que  usted  se  funda,  pa- 
ra acusar,  como  usted  acusa? 

DOCTOR 

— Acuso  y  abusaré. 

TOMÁS 

— Se  expone,  señor  Doctor.  Dicen  que  el  jugar  con 
fuego  es  lo  peor  que  hay  y  en  esa  cuestión,  creo  que  está 
usted  completamente  en  un  error. 

doctor  {señalando  al  vaso) 

— La  prueba  está  en  este  vaso.  La  prueba  está  en  esta 
cajita.  La  prueba  es  la  declaración  de  ese  perdido,  la 
prueba,  acaba  de  confirmarla  Francisca,  conque,  ¿ne- 
gáis aún? 

Vuestro  cinismo  es  grande,  pero,  no  tanto,  que  no 
deje  entreverlo  culpable  que  todos  sois. 

TOMÁS 

— Señor  Doctor, 
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DOCTOR 

— Basta,  ya.  Mi  denuncia,  es  analizar  este  líquido.  Aquí 
se  halla  un  veneno  y  de  ese  veneno  os  culpo  á  vosotros 
tres,  desde  este  momento.  La  Ciencia  aclarará  lo  que 
ahora  negáis.  Sabremos  que  sois  vosotros  lo  que  á  man- 
salva en  este  momento,  matáis. 

TOMÁS 

—No  consiento,  ni  permito  ese  insulto. 
DOCTOR 

— Lo  repito,  sois  vosotros  tres,  pero,  con  la  esperan 
¿a  que  teníais  de  no  ser  descubiertos.  Este  (señalando  a 
Toribió)  me  lo  contó  todo  á  mí.  La  parte  que  Genoveva  ha 
tomado  en  otros  crímenes  como  este,  pues  que  no  es  este 
solo,  no:  sus  relaciones  con  una  tía...  Lechuza,  mujer  per- 
versa y  que  solo  se  dedica  á  matar  y  á  asesinar.  Solo  los 
miserables,  los  pervertidos,  los  viciosos,  cometen  tanta 
y  tanta  infamia  como  es  esta.  No  puedo  hoy  categórica- 
mente acusar  al  señorito  Tomás,  pero,  el  ir  aparejado  en 
esa  cantidad  depositada,  me  hace  creer  y  sostengo  afir- 
mándolo, que  él  y  solo  él,  es  el  que  dirije  y  los  otros  dos 
los  que  obran.  El  señor  Tomás  es  el  instigador,  los  otros 
el  instrumento.  ¿Negareis  aún? 

TOMAS 

— Gon  la  verdad  vivimos.  .    - 

DOCTOR 

—Nunca,  pero,  nunca  la  habéis  conocido.  Muchos  son, 
los  que  dicen  que  así  obran,  pero,  son  unos  farsantes  y 
embusteros. 

TOMÁS 
—Señor  Doctor! 

DOCTOR 

—Con  una  careta  teñida  por  todos  y  con  todos  los  co- 
lores vais  muchos,  pero,  muchos,  los  más,  engañando  á 
los  hermanos,  á  los  parientes,  á  los  amigos,  á  los  extra- 
ños, á  todos  los  que  se  os  presentan  delante. 
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TOMÁS 

—Señor  Doctor,  soy  honrado, 

DOCTOR 

—No  me  mcío,  en  si  lo  es  usted  ó,  bien,  sino  lo  es, 
porque,  hoy,  no  sabemos  ya  de  que  color  va  vestida,  ni 
como  se  presenta. 

TORIBIO 

—Señor...  Doctor.  Yo...  Concluyamos  con  este  asun- 
to. ¿Qué  me  importa  á  mí  la  vida?  Yo  soy...  honrado,  por 
mejor  decir...  lo  fui,  hoy,  ya  no  lo  soy*  Vivía  con  mis  pa- 
dres en  el  pueblo  y  se  me  murieron;  quedé  solo.  Joven  aún 
y  sin  experiencia,  malgasté  lo  poco  que  me  dejaron.  Viví 
sin  trabajar,  no  me  gustaba  el  trabajo.  De  allí  tuve  que 
marcharme  acosado  por  la  necesidad.  Todos  me  cerraban 
las  puertas;  nadie  me  quería;  todos,  grandes  y  pequeños 
me  odiaban,  porque  era  vagabundo  y  amigo  de  las  reyer- 
tas y...  de  otras  cosas.  Me  marché  al  fin  y  caí  en  Madrid. 
Tuve  suerte,  ya,  que  al  poco  tiempo  que  me  encontraba 
aquí,  pude  colarme  por  no  sé  que  en  la  policía.  Un  señor, 
al  cual  le  conté  mi  apurada  situación,  se  compadeció  de 
mí  y  me  hizo  ese  favor.  Ya  en  el  cuerpo  no  pensé  en  que 
podía  concluírseme  y  un...  dia,  cojí  una  borrachera  feno- 
menal, la  cual  hizo  que  me  despidieran.  Vagué  mucho 
tiempo  por.  calles  y  paseos  hasta  que  encontré  á  esa... 
mujer  {señala  á  Genoveva),  Con  ella  viví,  con  ella  he  vi- 
vido y  ella  cómplice  me  ha  hecho  de  todos  sus  actos.  No 
tengo  vo  el  corazón  malo  y  perverso  y  voy  á  confesar 
la  verdad  delante  de  todos.  Mi  vida  ha  sido  la  del  vaga- 
bundo, pero,  aumentada.  El  vagabundo  pide  y  roba  para 
comer,  yo,  al  entrar  en  compañía  de  esa...  mujer,  pedí, 
exigí,  maté,  robé  é  hice  todo  lo  que  me  pidió.  ¿Qué  me 
importa  hoy  el  declararme  culpable,  si  dentro  de  la  por- 
quería de  mi  corazón,  aún  queda  algo  de  sano?  Es  cierto, 
señor  Doctor,  lo  que  le  dije.  Genoveva  era  la  que  estaba 
encargada  de  matar  con  tiento  al  señor  Samuel  y  ese  pi- 
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llastre  (á  Tomás)  es  el  que,  por  esa  muerte  depositó  los 
tres  mil  duros, 

RIÑA 
—Miserable,  canalla.  Asesino. 
DOCTOR 

—Negáis  ahora? 

TORIBIO 

— Ha  llegado  la  hora  de  expiar  mis  culpas  y  á  ella  me 
atengo. 

RIÑA 

—Miserables,  canallas. 


TELÓN   PAUSADO 


FIN  DE  LA  OBRA 


